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PERSONAJES  ACTORES 

BERTA   Sra.  Mayor. 

ELZA.   Srta.  Martí. 

FAUSTA   Sedeño. 

ANGELONIO   Sr.  Zorrilla. 

LAZARO   Aguirre. 

MILC1ADES   García. 
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-A-oto  primero 


Lujoso  despacho  de  estilo  español-renacimiento  en  casa 
de  Milciades.  Dos  puertas  en  el  lateral  izquierda  (actor)  y 
otra  en,  el  primer  término  del  lateral  derecha.  Un  balcón 
en  el  foro  derecha. 

Hay  en  escena,  a  la  izquierda,  una  chaise-loingue ; 
ante  el  balcón,  la  mesa  escritorio,  y  en  el  centro  del 
forp,  un  hermoso  arcón,  tan  antiguo  como  ancho.  Ante 
él  un  taburete  de  madera,  no  muy  alto.  En  las  paredes 
hay  varios  cuadros  antiguos  de  diferentes  épocas  y  la- 
maños.  Algún  bargueño,  alguna  biblioteca,  tapices  cu- 
briendo las  paredes  y  las  puertas  y  las  indispensables 
sillas  y  sillones  completan  la  decoración.  Es  de  noche. 
Epoca  actual.  En  el  mes  de  Junio.  En  Madrid. 

(Al  levantarse  elación,  una  doncella  muy  pe- 
ripuesta, FAUSTA,  da  los  últimos  toques  al 
arreglo  del  despacho,  bajo  la  severa  vigilan- 
cia de  BERTA,  ama  de  llaves  y  cabo  de  va- 
ras de  la  servidumbre  de  la  casa.) 
Berta  (Malhumorada,  gruñona,  pasando  la  ¡mano 

por  los  muebles  y  viendo  si  tienen  po\lvo\  o 
no.)  Sucioi  y  sucio...  y  sucio...  ¡Jesús,  qué 
porque  ría! ... 

Fausta        (Quemadísima.)   (¡Malhaya  sea  un  tira... 

Pues  me  coge  esta  noche  con  unas  tripitas!...) 

Berta  ¿Pero  es  posible  que  haya  usted  limpiado)  es* 
ta  mañana,  Fausta? 

Fausta  (Agriamente.)  Sí,  señora,  doña  Berta;  he 
limpiado,  he  limpiado,  he  limpiado... 

Berta  ¡No,  tripita! 

Fausta        ¿Eh?...  ¿Eso  de  tripita  es  mote? 

Berta  Es  del  verbo'  tripitrir;  decir  tres  veces.  A 

mí  con  una  me  basta..  Usted  no  ha  limpia- 
do esta  mañana 
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Fausta        ¡Y  dale  bola! 
Berta  ¿Eh? 

Fausta  Lo  que:  sucede  es  que  han  dejado  el  balcón 
abierto  porque  hacía  calor,  y  como  esto  es 
un  entresuelo  y  ahí  enfrente  están  revocan» 
do... 

Berta         Bien,  no  discuto. 
Fausta        Es  que  luego  una... 

Berta  ¡Basta!...  (Por  unos  periódicos  que  tiene 

Fausta  en  'ta  mano.)  No  deje  ahí  la  Prensa. 
Ya  sabe  que  el  señor  no  quiere  papeluchos 
inútiles  sobre  su  mesa.  Traiga...  (Abre  el  ar- 
cón  y  los  tira  dentro.)  Y  a  ver  cuándo  des- 
ocupa el  arcón,  que  se  va  guardando  ahí  to- 
do lo  que  no  sirve  y... 

Fausta  Pero  si  lo  he  desocupado  esta  mañana,  se- 
ñora. 

Berta  Bien,  bien. 

Fausta        ¿No  se  acuerda,  usted  que  me  dijo...? 

Berta  ¡  Basta ! . . .  Limpie  aquella  silla . . . 

Fausta        Pero  si  ya  la  he  limpiado... 

Berta  Por  encima,  sí;  por  abajo,  no,  y  por  arri- 

ba, y  abajo  la  quiero  yo. 

Fausta  ¡Jesús!  ¡No  se  le  pasa  a  usted  nada,  se- 
ñora ! . . . 

Berta  He  sido  cocinera  antes  que  fraila.  Me  he  pa- 

sado la  vida  sirviendo  a  esta  familia.  Siete 
años  con  los  abuelos  del  señor...  ¡Casi  era 
yo  una  niña  !  Veintiuno  años  con  los  padres 
del  señor;  que  son  veintiuno  y  siete,  vein- 
tinueve, y  llevo  tres... 

Fausta        Lleva  usted  dos. 

Berta         Llevp  tres. 

Fausta  Señora,  por  Dios;  de  veintinueve  lleva  us- 
ted dos. 

Berta  Digo  que  llevo  tres  años  sirviendo  al  señori- 

to Milciades;  de  manera  que  son  treinta  y 
dos  años  en!  la  casa.  Casi  mi  edad. 

Fausta        (Con  sorna.)  ¡Y  dos  jamones! 

Berta  ¿Eh?...  ¡¡Fausta!!...  ¡Más  respeto! 

Fausta        Pero  si  es  que  yo... 

Berta         Bien,  bien... 

Fausta        Gomo  una... 

Berta  ¡Basta!...  (Dando  un  grito  y  deteniendo  asus- 

tada a  Fausta,  que  iba  a  emprenderla  a  zo- 
rrazos  con  uno  de  los  cuadros.)  ¡  Ay!  Quieta... 

Fausta        (Asustada.)  ¿Eh?... 

Berta  ¡Los  cuadros,  no!  Ahí  no  se  toca.  Son  cua- 


dros  antiguos  y  de  mucho  mérito,  y  para  qui- 
tarles el  polvo  hay  que  entender  de  pintura. 
Tengo  el  encargo  de  que  no  se  les  toque  por 
nada  ni  por  nadie.  Son  Ticianos,  son  Muri- 
llos,  son  Grecos... 

Fausta  Lo  que  son  es  una  porquería.  Hay  que  ver  lo 
sucísimos  que  están. 

Berta  Gomo  que  a  mí,  con  lo  limpísima  que  soy,  se 

me  pasan  unas  ganas  de  darles  una  mano  de 
jabón  y  estropajo... 

Fausta        ¿Voy  pon  la  lejía? 

Berta         (Sujetándola,)  No  me  tientes.  Otra  vez  será. 

Pues  buena  soy  yo  para  ver  mugre  en  nin- 
guna parte.  A  mí  una  vez  me  cayó  una  gota 
de  tinta  en  una  mano,  y  como  no  se  me  qui- 
taba con  jabón,  me  corté  la  piel.  Y  ya  vió 
usted  lo  que  hice  el  otro  día  cuando  me  man- 
ché de  yodo;  cogí  la  escofina  y  limé  hasta 
que  salió  el  yodo,  la  epidermis  y  hasta  el 
tuétano.  Y  es  que  no  lo  puedo  remediar ;  una 
mancha  me  descompone. 
(Por  uno  de  los  cuadres,  el  que  está  a  su 
derecha,  no  muy  grande  ni  colgado  muy  alto.) 
Pues  a  éste,  si  se  fija  uno,  parece  que  lo  han 
enjabonada  alguna  vez,  porque  está  más  lim- 
pito. 

Como  que  éste  no  es  éste;  éste  es  otro...  Se 
trata  de  un  Goya  que  es  toda  una  novela.  Un 
yankee  vino  a  verle  y  ofreció  por  él  un  mi- 
llón de  pesetas. 
¡Mi  madre! 

Pero  el  señorito  no  se  lo  quiso  dar. 
¡Su  madre! 

El  yankee,  desesperado,  después  de  agotar 
todos  los  recursos  lícitos,  dijo  que  lo  roba- 
ría, El  señorito  10  echó  a  broma,  pero  empe- 
zaron a  llegar  anónimos,  la  Policía  descubrió 
no  sé  qué  complete  y  total,  que  don  Milcia- 
des  se  asustó,  mandó  hacer  una  copia  exac- 
ta, del  cuadro  y  esa  es  la  copia.  El  cuadro  au- 
téntico está  encerrado  en  una  caja  del  Banco1. 
Fausta  ¡Jesús!  Cuánta  gente  loca  hay  en  este  mun- 
do, doña  Berta. 
Berta  Y  que  lo  diga  usted.  Hemos  llegado  a  un)  mo- 

mento en  que  el  que  no  está  loco,  está  vena- 
te.  Dicen  que  si  neurastenia,  que  si  histeris- 
mo, pero  venate  todo  el  mundo. 
Fausta        Y  .algunos  como  pa  que  los  encierren  en  jau- 


Fausta 


Berta 


Fausta 
Berta 
Fausta 
Berta 


las;  verbigracia,  los  señores  de  esta  casa. 
Berta  (Severa.)  ¡Fausta! 

Fausta        Y  ella  más  que  él.  Ella  está  para  ponerle  ca- 
misa, y  cubreoorsé  de  fuerza. 
Berta  ¡  Fausta,  que  estoy  yo  delante ! . . . 

Fatuta        Eso  lo  digo  yo  delante  del  Papa. 
Berta  ¡Basta! 

Fausta        Porque,  vamos  a  ver.  ¿Están  casaos  las  se- 
ñores? 
Berta.  ¡Fausta! 

Fausta        ¿Están  casaos  O  do  están  casaos? 

Berta  Casaos,  y  en  Irlanda. 

Fausta        Muy  lejos  me  lo  pone  usted. 

Berta  ¡Calle  esa  lengua! 

Fausta        Pero  si  es  que  yo... 

Berta  ¡No  discutas! 

Fausta        Pero,  señora,  si... 

Berta  ¡Basta!...  A  Irlanda  fui  yo  con  el  señorito,  a 

ponerme  a  las  órdenes  de  la  señorita,  que, 
para  que  se  entere,  es  hija  de  un  viejo  em- 
bajador! español  casado  con  una  (dora,». 

Fausta        ¿Cotí  quién? 

Berta  Gon  una  (dora»  :  con  la  hija  de  un  «lor». 

Fausta        ¡  Ah ! 

Berta  Yo  asistí  ai  la  boda. 

Fausta        ¿Pero  sel  casaron  por  la  Iglesia,? 

Berta  por  la  Iglesia.  Los  dos  son  católico®,  apos- 
tólicos y  hasta  romanos,,  si  me  apuras  mu- 
cho. Ahora,  que...  claro...  ella,  como  está  edu- 
cada en  Londres...  La,  verdad,  eso  de  que  la 
señorita... 

Fausta        (Sentándose  a  su  lado.)  ¡Qué!  Diga  usted... 

Berta  Hija,  que  yo  estoy  educada  a.  la  antigua  y  no 
puedo  con  ciertas  cosas,  j  Mira  que  los;  tra- 
jes que  se  pone  la,  señorita  cuando  va  con  el 
señorito  al  teatro!... 

Fatuta  No  me  diga  usted.  El  tiraje  lila  llevaba  ano- 
che... 

Berta  Sí,  hija,  sí;  se  lo  vi  puesto.  Por  delante  no 
es  muy  escotao1,  pero  por  detrás,  ¡  por  detrás, 
hija,  le  llega  el  descote  hasta;  el  sitio  donde 
di  cen  que  teníamos  antes  el  rabo !  ¡  Qué  mo^ 
das ! 

Fausta  Y  todo  eso  trae  lo*  otro.  Ahí  está  el  señorito 
Lázaro,  ese  amigo»  del  señorito,  que  a  mí  me 
parece  que  le  anda  haciendo  la  rosca  a  la 
señorita. 

Berta         Sí,  hija,  sí;  también  a  mí  me  lo  parece,  y  si 


no  le  he  dicho  nada  al  señorito  es  porque  soy 
muy  prudente;  pero  ahora  que  se  queda,  la 
señorita  sola,  porque  el  señorito  se  va  hoy  a 
Badajoz,  como  venga  por  aquí  el  señorito!  Lá- 
zaro y  la  señorita,  lo  mire  con.  ojos  tierhios, 
¡nada  más  que  conque  lo  mire!...  en  cuanto 
vuelva,  el  señorito!  se  lo  cuento  todo. 
Fausta  Oiga  usted,  que  a  lo  mejor  es.  aue  se  nos  li- 
gura  a  nosotros  los  dedos  huéspedes,  pero 
nada  más. 

Berta  Bueno,  pues  por  si  acaso,  que  no  se  escurra 

ni  en  tanto  así,  porque  el  padre  del  señorito', 
cuando  se  murió,  como  el  señorito  quedaba 
solo  en  el  mundo  y  sin  más  familia  que  sus 
dos  tíos,  su  abuela,  el  cuñado  de  su  padre,  el 
primo  de  la  hermana  del  yerno  del  sobrino 
carnal  de  su  difunta  madre  y  su  tío  Enrique 
el  de  Venezuela  que  está  en  Méjico,  me  llamó 
y  me  dijo  llorando:  «¡Berta,  Berta,  cuida  de 
Milclades,  vela  por  él!»  ¡Ah,  sí;  velaré,  lo 
juro!  Yo  no  soy  una  ama  de  llaves;  ¡yo  soy 
un  carabinero!  (Rumor  de  voces  dentro.) 
¡Calla!  ¿ Quién»  habla?  La  señorita  no  puede 
ser,  porque  ha  ido  a,  despedir  al  señorito... 

Fausta        ?EM  Don  Lázaro...  ¡El  señorito  Lázaro'! 

Berta  ¿A  estas  horas? 

Fausta        (Separándose  de  la  puerta.)  Aquí  viene. 

Berta  Plumea,  plumea... 

(Se  hacen  las  distraídas.  Fausta  con  el  plu- 
mero sigue  trajinando.) 

Lázaro  (P°r  'a  izquierda.  Es  un  pollo  «bien»  con  una 
cara  de  bruto-tonto  que  espanta.  Viene  de 
frac  y  con  la  chistera  encasquetada  hacia,  la 
nuca.  Al  ver  a  Berta  y  Fausta  queda  un  poco 
cortado.)  Hola...  (Berta  y  Fausta  le  contestan 
con  una  especie  de  reverencioso  gruñido,) 
Creí  que...  Me  ha  abierto  la  Angelito.,  y  como 
no  me  ha  dicho  que  estaban  ustedes  aquí... 
Claro  que  tampoco  yo  he  preguntado...  Je, 
je...  Caray,  qué  contrariedad...  Digo,  noi; 
bueno...  claro...  Buenas  noches,  Berta. 

Berta  Buenas  noches. 

Lázaro  Je>  Je---  No1  me  siento,  no...  Venía  sólo  a  ver 
si  es  que...  porque  me  enteré...  es  decir,  no; 
ya  lo  sabía...  Je,  je...  El  marido  se  ha  mar* 
chado,  ¿no? 

Berta  En  el  tren  de  las  diez. 

Lázaro        Sí,  en  el  de  las  diez.  Claro;  ya  se  ha  ido.  Je. 
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je...  Pues  nada,  digo,  sí,  eso,  sí;  dígale  us- 
ted a  la  señora  que... 

Berta  La  señora  ha  ido  a  la  estación  a  despedirlo 
y  aún  no  ha  vuelto. 

Lázaro  ¡Ah,  caramba!  ¡Está  en  todo!  A  lo  mejort 
no  toma  el  tren  y  hay  que  tener  la  seguri- 
dad... Sobre  todo  la  seguridad  para  la  tran- 
quilidad... 

Berta  ¿Qué? 

Lázaro  Bueno,  pues  entonces...  ¡eso!  Luego  volve- 
ré. ¡Digo,  no!  ¡Qué  locura!  ¿Cómo  voy  a 
cometer  la  incorrección  de  volver  a  esta  ca- 
sa en  ausencia  del  marido?...  ¡Nó,  no  vuel- 
vo! Cuando  vuelva,  cuando  vuelva,  volveré. 
Si  viene  el  marido,  no  le  digan  ustedes  nada. 
Es  decir,  claro;  el  marido  no  vuelve,  la  que 
vuelve  es  ella,  y  en  ese  caso,  cuando  ella 
vuelva,  le  dicen  ustedes  que  en  seguida  vuel- 
vo... ¡No,  no,  caramba,  no  es  eso!...  Je,  je.  . 
Lo  que  es  preciso,  ¡ya  está!  Lo  que  es  pre- 
ciso es  que  ustedes  le  digan  que  vuelvo — eso 
es— para  que  ella  lo  sepa  sin  que  lo  sepa  na- 
die. (Les  indica  que  silencio  absoluto.)  De  ma- 
nera que  aunque  yo  digo  ahora  hasta  luego, 
es  «hasta  nunca».  Ustedes  ver,  oir  y...  chiss. 
(Les  dice  adiós  con  la  mano,  les  indica  ptca- 
rescamente  que  hay  pupila  y  se  va  por  la  iz- 
quierda segundo  término.) 

Berta  (Asombrada.)  ¡Pero  este  tío  granizo!...  ¿Qué 

le  ha  parecido  a  usted? 

Fausta        Que  a  mí  me  ajusta  usted  la  cuenta  mañana. 

Yo  no  quiero  ser  testiga  de  ciertas  cosas. 

Berta  ¡Qué  testiga  ni  qué  gorda!  Testigo,  testiga 

Fausta  ¿Cómo? 

Berta  Que  testigo,  es  masculino. 

Fausta  Ya  lo  sé ;  por  eso  yo  digo  testiga.  Yo  me  voy 
de  aquí,  doña  Berta. 

Berta  Vamonos,  sí;  recoja  los  zorros. 

Fausta  No,  si  digo  que  dejo  la  casa.  Una  es  decente, 
una  tiene  su  novio  para  casarse  y  no  está 
bien  que  una  sirva  a  esta  gente  tan  rara. 
Digo,  ¡  y  con  lo  mirao  que  es  mi  Wenceslao! ... 
Apañao  es  Wenceslao... 

Berta  ¿Qué  es  Wenceslao? 

Fausta  Operador. 

Berta  ¿Médico? 

Fausta  No,  señora  ;  operador  de  cine.  Y  una  perso- 
na formal,  no  como  aquel  pirata  que  me  en- 
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gafió  y  me  llevó  todos  mis  ahorros...  Cana- 
lla. ¡Con  lo  feísimo  que  era!...  ¡El  día  que 
yo  lo  atrape  por  mi  cuenta!...  Pero  me  em- 
baucó el  muy  ladrón,  porque  era  de  simpá- 
tico, que  para  retratarle  se  llevaba  usted  un 
año  diciendo  simpático  y  simpático  y  simpá- 
tico y  no  pasaba  usted  de  una  ceja, 

Berta  (Suspirando.)  ¡Ay!  Todas  tenemos  nuestros 

recuerdos.  Apague. 

Fausta        No,  señora,  que  luego  la  señorita... 

Berta  Apague  digo,  y  no  discuta... 

Fausta        Es  que... 

Berta  ¡Basta! 

(Fausta  apagal  las  luces  y  se  van  por  la  se- 
gunda puerta  de  la  izquierda.  Pausa.  Detrás 
del  cerrado  balcón  aparece  ANGEL0N1O, 
hombre  de  cuarenta  y  cinco  años,  tipo  de  ar- 
tista, elegantemente  vestido  de  frac.  Angelo- 
nio  rompe  un  cristal,  mete  la  mano,  levanta 
la  falleba,  abre,  entra  y  vuelve  a  cerrar  el 
balcón.) 

Angelonio  ¡  Que  un  hombre  de  mi  linaje  penetre  por  un 
balcón ! . . .  Que  yo. . .  ¡  yo ! ,  Angelonio  Alarcón, 
pintor  casi  laureado,  venga  aquí  con  un  mie- 
do loco,  un  calzado  mudo,  una  lima  ciega  y 
una  linterna  sorda,  como  en  los  dramas  po- 
licíacos... (Enciende  la  linterna  y  pasa  revis- 
ta a  la  habitación.)  Nadie...  Tengo  el  cora- 
zón que  es  un  «Hispano))  seis  cilindros.  ¡  Des- 
cansa, corazón!  (Se  sienta  y  se  enfoca  la  cara 
con  la  linterna.)  Si  a  mí  me  dice  un  amigo 
hace  cuatro  días  que  yo  iba.  a  escalar  un  bal- 
cón y  a  penetrar  en  una  casa,  ajena  con  el 
propósito  de  efectuar  un  robo,  le  doy  un  bo- 
fetón que  lo  tuerzo,  lo  combo  y  lo  curvo; 
porque  yo  soy  más  honorable  que  don  Suero 
de  Quiñones;  pero  se  ha  interpuesto  en  mi 
camino  un  yankee,  y  eso  que  dijo  San  Agus- 
tín :  ((Desgraciado  del  hombre  que  se  encuen- 
y  t ra  con  una  mujer»,  es  muy  antiguo'.  ¡Des- 
graciado del  hombre  que  se  encuentra  con 
un  yankee  que  le  ofrece  treinta  y  cinco  mil 
duros  y  le  da  instrucciones  para  trepar  a  un 
balcón  sin  consecuencias!  ¡Y  qué  instruccio- 
nes!... Dos  cosas  para  el  exterior  y  una  para 
el  interior.  Para  el  exterior  un  buen  frac  y 
una  sonrisa  picaresca  al  vigilante  nocturno 
o  al  viandante  noctámbulo  que  presencie  la 
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maniobra  escalatoria.  Para  el  interior,  si  hay 
alguien  en  la  habitación  escalada,  un  ¡  ¡Ah!  ! 
¡ Por  favor ! . . .  ¡ Sálveme ! . . .  ¡Un  marido  celo- 
so me  persigue!...  ¡Soy  un  caballero!  ¡Ocúl- 
teme!... Y  a  los  cinco  minutos  le  acompa- 
ñan a,  uno  hasta,  la  puerta  con  los  consabidos 
apretones  y  el  tantísimo'  gusto...  Aquí  deja 
unos  amigos...  Esta-  es  su  casa...  etc.,  etc.. 
Esto  no  hay  que  ponerlo  en  acción,  porque 
afortunadamente  aquí  no  hay  nadie.  En  cam- 
bio las  instrucciones  para  el  exterior  las  he 
tenido  que  utilizar.  Un  caballero  me  ha  vis- 
to subir,  pero  le  he  guiñado,  le  he  sonreído  y 
él  me  ha  sonreído,  me  ha  guiñado  y  me  ha 
dicho:  «(¡Ya,  ya!  ¿Que  aproveche,  amigo!» 
Porque  es  natural ;  se  ve  a  uní  golfo  de  bu- 
fanda y  gorrilla  haciendo  lo  mismo  que'  yo,  y 
lo  indicado  es  gritar:  «¡Sereno,  ladrones, 


aquí 


Pero  el  que  lo  hace  es  un  caballero 


de  frac  y  chistera,,  que  tiene  para,  uno  su 
mejor  sonrisa,  y  uno  que  es  muy  listo  pien- 
sa en  seguida.  ¡Caramba!  ¿Quién  será  ella? 
Y  sin  querer  dice  lo  que  a  mí  me  han  dicho : 
((¡Sí,  hombre,  sí,  ya,  ya!...  ¡Buen  prove- 
cho!»... ¡Este  mundo  es  caballeresquísimo! 
(Levantándose.)  Buena,  ¿y  dónde  estará  ese 
Gaya?...  Porque  según  el  plano  del  yankee, 
esto  es  el  despacho  de  don  Milciades...  (Pega 
un  salto  y  se  aterra;  porque  escucha  el  rui- 


do de  voces  dentro.)  ¡Atiza! 


Alguien  vie- 


ne!... (Apaga  ta  luz.)  ¡Caramba!  ¿Dónde  es- 
tá el  balcón?...  (Queda  sin  saber  dónde  diri- 
girse.) 

Berta  (Por  la  izquierda,  encendiendo1  la  luz.)  He 

dejado  aquí  mis  gafas... 
Angelonio  (Sorprendido.)  ¡¡Ah!!... 
Berta  (Sin  poder  articular  palabra.)  ¡¡Eehh!!... 

¡  ¡  Ay! ! ...  Caba...  caba...  caballero  .» 
Angelonio    (Asustado  también.)  A...  los  pies  de  usted. 
Berta  ¿Por...  dondem,...  dondonde  ha  entrado  usted? 

Angelonio    Pues  por...  por...  aquí.  (Indica  di  balcón.) 
Berta  ¿Pero  cómo? 

Angelonio    A  fuerza  de...  de...  (Acción  de  gatear  por  las 

paredes.)  ¡Yo  soy  un  caballero! 
Berta  A  la  vista  está. 

Angelonio    Soy  un  caballero',  y  corno  soy  un  caballero, 

tengo  derecho  a.  entrar  por  donde  me  dé  la 
gana. 
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Sí,  sí;  pero  eso...  ¿Eh? 

Pues  eso...  ¡Claro!  (Más  tranquilo  )  Siéntese. 

¿Eh? 

Es  que...  Yo  he  venido-  a...  Verá  usted.  Yo 
tenía  que  venir  uno  de  estos  días,  y  me  dije  : 
«Hoy  va  a  ser»,  y  como  al  pasar  por  aquí  vi 
el  balcón  cerrado,  dije :  ((Hombre,  mira  qué 
ocasión  para  entrar  por  aquí».  ¿Qué  más  da? 
¿Eh?...  Eso  es...  (¿Qué  he  dicho?) 
¿  Cómo? 

No.  Mire  usted,  yo  soy  un  caballero 
Sí,  señor,  sí. 

Sí,  señora,  sí,  y...  (¡No  he  dicho  lo  que  me 
aconsejó  el  yankee!...  ¡Soy  un  animal!) 
¿Qué  dice  usted? 


Que...  ¡Ay,  señora 


Qué  drama  el  mío! 


Yo  estoy  enamorado  de  una  mujer  y  esta,  mu- 
jer... ¡¡mi  perdición,  sí!!  me  dió  una  cita 
diciéndome  que  el  marido1. . .  ¡  Ah ! . . .  ¿  Eh  ? 
¿Qué? 

¡Eso!...  Que  el  marido...  Ya  usted  me  en- 
tiende. Y  yo  he  venido.  Es  decir,  yoj  fui... 
Porque  no  es  que  he  venido;  es  que  fui,  pe- 
ro... ¡Ay! 

(Comprendiéndolo  todo.)  ¡Ya!  (¡No,  si  son 
muy  escotados  los  trajes  de  la  señorita!) 
¿Ya,  qué? 
¡Que  ya,  ya! 

(Anda,  lo  mismo  que  el  noctámbulo.) 

Usted  sabe  que  se  ha  ido  de  viaje... 

¿Quién? 

El  marido 

Claro. 

Sinvergüenza. 

¿Quién? 

Usted 

Claro...  Digo,  no...  Yo  soy  un  caballero'. 
No  lo  dudo,  pero  estoy  ya  harta,  de  lo  que  su- 
cede aquí  y  voy  a  gritar  hasta,  que  me  oigan 
los  sordos. 

¡Señora!...  ¡ No  grite ! ...  Yo  me  voy  ahora 
mismo. 

Usted  no  se  va  sin  oírme  dos  palabras.  Le 
voy  a  decir  a  usted  quién  es  mi  señorita.,  pa- 
ra, que  abra  cada  ojo  así...  y  no  vuelva  a  ex- 
poner por  ella,  no  digo  la  piel,  ni  siquiera  el 
gabán. 

(Comprendiendo.)  \  Ah !  ¿ Pero? . . . 
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Berta  Mire  usted,  se  tima,  con   cinco,  tontea  con 

tres,  se  cartea  con  nueve,  pasea,  con  quien 
se  le  acerca,  se  divierte  con  todos  y  es  mala, 
mala.  ¿S©  entera  usted?  ¡Mala!  Conque  si 
usted  creía  que  era,  el  único,  sepa  usted  que 
no  es  el  único,  y  que  está  usted  haciendo  el 
oso  malayo,  que  es  el  oso  más  ridículo  que 
existe,  y  que  en  cuanto  venga  el  marido  de 
su  viaje  se  lo  voy  a  contar  todo.  ¡Todo!  No 
lo  he  dicho  ya,  temerosa  de  que  no  me  creye- 
ra ;  pero  ya  procuraré  hacerme  de  una  prue- 
ba, y  entonces...  ¡Ah!  ¡Con  qué  placer  voy 
a  escuchar!  los  tiros!...  Ahora,  caballero,  ha- 
ga usted  lo  que  quiera,  que  supongo  será  no 
volverla  a  mirar  a  la  cara. 

Angelonio  (Encantado.)  (¡Superior!...  Esta  se  ere©'  que 
yo...  porque  la  otra,  se  pasea,  se  cartea  y  se 
timotea...  ¡Qué  suerte  tengo!...  ¡No  me  voy 
sin  el  Gaya!...  (Mirando  a  los  cuadros  disi- 
muladamente.) Allí  está.) 

Berta  ¿Qué  piensa  usted? 

Angelonio    No  sé,  no  sé...  Sus  palabras...  Déjeme  solo. 

Berta  ¿Pero?... 

Angelonio    (Digno.)  ¡Soy  un  caballero! 

Berta  ¡Qué  ganas  tengo  de  que  llegue  la,  hora  de 

los  tiros  !  Porque  si  yo  logro  la  prueba,  con 

lo  caballeroso  que  él  es,  al  primero  que  pise 

esta  casa  lo  acribilla... 
Angelonio    Déjeme,  déjeme  solo.  Cuando  las  pasiones 

vplcánicas.  llaman  a  la  puerta,..  (Suena  un 

timbre  dentro.)  Han  llamado. 
Berta  Hay  que  refrenarlas,  caballero. 

Angelonio    Digo  que  han  llamado'  a  la  puerta. 
Berta  Pues  no  hay  que  oir  sus  voces. 

Angelonio    Señora,  que  no  simileo  ni  metaforeo:.  Le:  digo 

que  han  llamado  a  la  puerta.  (Bumor  de  üo- 

ces  dentro.)  ¡Caray! 
Berta  ¡ Ella. ! . . .  ¡  ¡Y  con  él ! ! . . .  ¡ Con  el  señorito ! . . . 

¡  ¡No  se  ha  marchado! !... 
Angelonio    (Dirigiéndose  al  balcón.)  Señora,  que  usted  lo 

pase  bien. 

Berta  (Poniéndose  delante.)  ¡Quiá!    ¡Usted  no  se 

va !  ¡  Usted  es  mi  prueba ! . . .  ¡  ¡  Por  fin ! ! . . . 
Angelonio    Señora,  que  muerdo. 
Berta  Chillaré. 

Angelonio    (Aterrado.)  ¡No!  ¡Chillar,  no!... 

Berta  ¡Atrás!... 

Angelonio    ¡Fuera,  que  la  mato! 
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Mi  cadáver  será  otra  prueba.  ¡  Soy  un  perro 
fiel! 

¡Este  chucho  me  va  a  reventar!...  ¡Que  vier 
nen!  (Loco  busca  dónde  meterse.)  Pero,  ¿có- 
mo?... ¿Dónde?...  ¡Ay!...  ¡¡No!!...  ¡¡Sí!!... 
¡Aquí!...  (Se  va  por  la  puerta  de  la  dere- 
cha.) 

(Respirando  tranquila.)  Cayó  el  pájaro.  ¡Ah! 
Qué  peso  voy  a  quitarme  de  encima. 
(Saliendo  despavorido.)  ¡Perú  esa  es  la  alco- 
ba! 

La  alcoba. 

Y  no  tiene  salida. 

Derribando  el  tabique,  a  la  casa  de  al  lado. 
Señora,  el  hígado  de  usted  va  a  ser  mañana 
mi  primer  plato. 
¡Glotón! 

(Bueno,  la  asesino  como  me  llamo!  Angelonio 
Alarcón.)  (Voces  dentro,  cerca.)  ¡Atiza!... 
¿Pero  qué  hago?...  (Desesperado,  levanta  la 
tapa  del  arcén.)  ¡Angelonio...  al  arcón!  (Me- 
tiéndose dentro.)  ¡Comol  diga  una  sola  pala- 
bra, la  estrangulo!  (Cierra  la  tapa  y  desapa- 
rece dentro  del  arcón.) 

\  Ahora  sí  que  no  te  escapas,  ladrón  do  hon- 
ras !  Van  a  empezar  los  tiros.  ( Queda  apoya- 
da en  la  tapa,  del  arcón  al  mismo  tiempo  que 
entran  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda 
ELZA  y  MILCIADES,  los  dos  bastante  amar- 
telados, sobre  todo  ella.  Ambos  con  traje  de 
calle,  pero  elegantísimos,  ¿eh?) 
Hola. 
Hola. 
Hola, 

¿Qué  hace  usted  ahí? 

Ya  lo  sabrá  la  señora  a  su  tiempo. 

¿Eh? 

Primeramente  tengo  que  hablar  a  solas  con 
el  señorito. 

¡Siempre  con  monsergas  y  con  tontunas!... 
Puede  usted  retirarse. 

Sí,  señora ;  comoi  poder,  puedo ;  pero  no  pue- 
do. Sin  hablar  a  solas  con  el  señor,  no... 
Márchese,  Berta.  Ya  hablaremos,  luego  o 
mañana, 

Es  que  es  muy  importante  y  muy  urgente  lo 
que  tengo  que  decir  al  señor. 
Sea  lo  que  sea,  luego  la  llamaré. 
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Es  que  convendría  que  me  oyese  usted  aho- 
ra mismo,  porque... 
(Muy  secamente.)  ¡Basta! 
¿No  ha  oído  que  se  marche? 
(Sumisa.)  Esía  bien,  señorita... 
(En  el  mutis  se  vuelve  un  poco  y  se  lía  a  ha- 
cerle  guiños,  gestos  y  visajes  a  Müciades,  que 
éste  no  entiende. ) 

(Sorprendiéndola.)  ¿Pero  se  va  usted  o  no? 
Sí,  señorita...  (¡Volveré!)  (Vase  por  la  iz- 
quierda segundo  término.) 
Crecí  que  nadie  nos  ha  visto  entrar. 
Así  parece. 

¡Lo  que  nos  vamos  a  divertir! 
Tú  dirás,  mujer;  me  tienes  intrigadísimo. 
Hay  que  hacerlo  todo  tal  y  comoi  yo  lo  he 
pensado.  Ya  te  explicaré. 
A  ver,  a  ver...  ¿De  qué  se  trata? 
De  darle  un  susto  a  un  Tenorio;  de  escar- 
mentar a  un  fantoche  que  se  cree  que  todo  el 
monte  es  orégano  y  me  anda  haciendo'  cocos. 
Caramba,  mujer,  eso... 

No  le  van  a  quedar  ganas  de  hacer  el  oso. 
¡  Yo  te  lo  prometo! 

¿Y  quién?  ¿Quién  es  ese  majadero?  ¿Lo  co- 
nozco yo? 

¡Anda!  ¡Si  es  amigo  tuyo! 
¡Ah,  canalla!... 

(En  la  segunda  puerta  de  la  izquierda,  alte- 
radísima.) ¿Se  puede?... 
(Angelonio  saca  una  mano  del  arcón  y  le  in- 
dica que  se  vaya.) 
(Enfadado.)  ¿Qué  ocurre? 
Necesito  hablar  con  el  señorito. 
¿Para  qué? 

Puesi  para...  ¡Que  necesito  hablar  con  el  se- 
ñorito' ! 

Terquedad  de  vieja... 

(Al  ver  de  nuevo  la  mano  de  Angelonio  que 
le  dice  que  se  vaya,  avanza  hacia  el  arcón, 
diciendo  destempladamente.)  ¡Pues»  le  hablo, 
le  hablo  y  le  hablo!... 

¡  Señora ! 

(Furioso.)  ¡Fuera  de  aquí! 

¡Qué  falta  de  respe  Lo! 

¡Pero  si  no  ha  sido  a  ustedes! 

¡  Fuera! 

¡Largo! 
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(Volveré.)  (Se  va  por  la  izquierda  segundo 

término.) 

¡Habla,  di,  sigue! 

Pues  nada,  eso,  lo  que  te  digo;  que  estoy  ya 
muy  harta-  de  ese  imbécil,  y  que  si  en  él  pu- 
diera yo  escarmentar  a  todos  los  Tenorios 
fantoches  que  andan  por  esas  calles  hacien- 
do el  oso,  sería  la  mujer  más  feliz  del  mun- 
do. ¿Pero  es  que  en  España  no  se  puede  ser] 
guapa,  señores? 
Sí,  mujer;  claro  que  sí. 
No,  hijo,  no.  En  cuanto  una  es  vistospa  y 
viste  bien  y  se  da  un  poco  de  cobai  en  los 
ojos  o  en  los  labios,  ya  están  los  hombres  ti- 
rándose así  del  chaleco  y  diciendo'  como  aquí 
se  dice:  ¡A  por  ella!  ¡Valientes  majaderos! 
(Eso  es  verdad.) 

Es  la  mismo  que  si  les  diera  la  manía  por 
otra  cosa,  y  por  ejemplo,  vieran  una  casa  de 
reciente  construcción,  con  siete  pisos,  mira- 
dores, ascensor  y  portero  de  librea  y  dijeran, 
atusándose  los  bigotes  :  ¡  Esta,  casa  es*  para 
mí!  [Tontos-! 

(Eso  está  pero  que  muy  requetebién.) 
¡Tienes  razón! 

|  Nada ;  que  no  puede  una  salir  sola  a  la  ca- 
fo, ni  vestir  como  a  una  le  dé  la  gana,  por- 
que en  seguida  dice  la  gente  que  está  una, 
poniendo  a,  su  marido  en  ridículo!  ¡Esto  que 
pasa  en  España  es  insufrible! 
Sí,  mujer,  sí.  Pero  no  vale  la  pena  de... 
Porque  vamos  a  cuentas :  se  casa  una  con 
el  que  adora  o  le  interesa.  Ya  está  una  casa- 
da. Pues  en  ninguna  parte  del  mundo  pasa  lo 
que  pasa  aquí.  En  todos  los  países,  ya  esta 
una  casada,  pero  nada  más.  Aquí,  ya  está1 
una  casada,  y  si  le  va  a  hacer  una  caso  a  la 
gente,  ya  está  una  haciendo  que  su  marido 
bordee  constantemente:  la  sima  del  ridículo. 
Es  gracioso.  Va  una  sola  y  tranquila  por  la 
calle,  se  detiene  a  saludar  a.  un  conocido: 
como  está  cerca  la  terraza  de  un  café  y  hay 
una  mesa  vacía,  se  sienta  una  con  el  conol- 
cido  a  tomar  un  refresco.  Pasa  un  amigo  del 
marido,  ve  a  la  pareja  y  Id  menos  que  pien- 
sa es  lo  siguiente  :  ¡Caramba!  Fulanito  con... 
Fulana,..  No,  no;  yo  pongo  las  dos  manos  en 
el  fuego  por  la  virtud  de  Fulanita ;  la  conoz- 
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co  a  fonda,  sé  quién  es  y  no  puedo  ni  por  un 
momento  pensar  mal.  Pero,  ¡  canastos ! ,  cual- 
quiera que  la  vea...  Está  poniendo  a  su  ma- 
rido en  ridículo...  (Como  dirigiéndose  a  un  in- 
terlocutor  imaginario.)  Pero  venga  usted  acá 
y  no  sea  usted  idiota :  Si  los  que  como  usted 
me  conocen  saben  que  no  pasa  nada,  ¿para 
quiénes  pongo  a  mi  marido  en  ridículo?  ¿Pa- 
ra los  que  no  me  conocen?  Pues  si  no  me 
conocen,  ¿qué  les  importa  que  yo  tome  un 
refresco  con  el  Moro  Muza?  ¡Bah!  ¡La  Hu- 
manidad es  una  manada  de  chivos  locos! 

Angeionio    (No  le  digo  ¡bravo!  por  no  asustarla.) 

Elza  ¿Tengo  razón? 

Milciades  Sí,  mujer.  Es  lo  que  yo  digo  siempre.  Va  uno 
con  su  mujer  al  teatro.  El  entreacto  aburre. 
Gemeleo  al  canto.  Y  así  como  uno  se  pone  a 
mirar  a  cualquier  espectadora,  a  la  señora 
de  uno  le  llama  la  atención  las  narices  de  un 
pollo  que  ocupa  una  butaca  de  orquesta,  y 
¡zas!,  le  enfoca  con  los  gemelos.  Y  en  se- 
guida el  pollo  se  da  cuenta,  se  arregla  el  nudo 
de  la  corbata  y  se  pone  a  pensar :  ¿  Quién 
será  esa  mujer?  El  que  está  a  su  lado  no 
debe  ser  su  marido,  porque  si  lo  fuera,  no  se 
atrevería  ella  a  ponerle  en  ridículo  de  esa 
manera.  ¿Me  quiere  usted  hacer  el  favor  de 
decirme  quién  hace  el  ridículo  de  los  tres? 

Angeionio    (Ahora,  yo.) 

Elza  ¡  Guerra  a  los  indios ! 

Milciades  Sí;  guerra  a  los  tontos;  guerra  sin  cuartel. 
Elza  ¡Sus  y  a  ellos!...  (Abriendo  los  brazos.)  ¿Se 

puede? 

Milciades     (Abriendo  los  suyos.)  ¡Adelante! 

Elza  (Abrazándole.)  Con  permiso. 

Milciades     (Idem.)  ¡Aprieta! 

Angeionio    (Si  estorbo,  me  voy.)  (Se  oculta.) 

Berta  (Entrando  como  antes.)  (No  puedo  más.)  (Al- 

teradísima.) ¡  Señorito  i ... 

Müciades  ( Dulcemente.)  ¿Qué  pasa,  mujer,  qué  pasa? 
Mira  que  eres  pesada. 

Berta  Señorito...  Tengo  que  hablar  con  el  señori- 

to... (Al  ver  la  mano  de  Angeionio  que  le  dice 
que  no.)  ¡Sí!...  ¡Sí!... 

Milciades     Bueno,  mujer...  di  de  una  vez. 

Berta  Me  cohibe  la  presencia  de  la  señora, 

Elza  ¡Mira  qué  gracia!  Pues  la  señorita  no  se 

va. 
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¡No  faltaría  más! 

Es  que...  (Le  hace  guiños  y  visajes,) 
Déjate  de  guiños  y  di  lo  que  sea  delante  de 
la  señora,.  Yo  no  tengo  secretos  para  ella. 
No,  no...  (Volveré.)  (Y ase  por  la  izquierda  se- 
gundo término.) 
¿Qué  le  pasará? 

Alguna  chinchorrería  de  las  suyas.  Más  va- 
liera que  se  ocupara  un  poco  más  del  cuida- 
do de  la  casa. 

Y  que  se  acordara  de  lo  que  se  le  dice.  Más 
de  seis  veces  le  he  dicho  que  estas  muestras 
de  «pirita  de  hierro»  no  las  quiero!  yo  sobre 
la  mesa.  (Coge  de  sobre  la  mesa  un  pedrus- 
co  bastante  grande,  se  acerca  al  arcón,  lo  en~ 
treabre  sin  mirar  hacia  dentro  y  arroja  el  pe- 
drisco dentro,  con  ¡uerza.)  Bueno,  y  dime  de 
una  vez  qué  es  lo  que  te  propones.  Hasta 
ahora  no  sé  más  sino  que  hemos  salido  esta 
tarde  de  aquí  con  las  maletas,  hemos  cena- 
do' fuera  de  casa,  hemos  llegado  luego  sigilo- 
samente por  la  escalera  interior  y  vamos  a 
escarmentar  a  un  fantoche  que  yo  conozco. 
¿Quién  es? 
Lazarito  Barrancosa. 

¿El  diplomático?  Ja,  ja,  ja...  ¡Pobre  mucha- 
cho !  ¡  Pero  si  eso  es  completamente  un  pipi ! 
¡Si  es  idiota!  La  otra  noche  nos  decía  en  el 
Casino  que  el  piramidón  se  extrae  de  las  Pi- 
rámides. 

¡Qué  bruto!  Si  es  de  lo  más  necio!  y  dei  lo 
más  faiuo'.  ¡Oh!... 
¿Y  qué  te  pasa  con  él? 

Pues  hijo,  que  como  es  visita  de  casa  y  como 
yo  le  he  sonreído  cuatro  veces,  el  otro  día 
tuvo  la  avilantez  de  decirme  que  cuándo  iba 
yo>  a  recibirle  misteriosamente  estando  tú  fue- 
ra de  Madrid,  porque  estaba  decidido  a.  todo. 
Para  esoi  hemos  fingido  este  viaje  tuyo  al 
mismo  tiempo  que  le  mandaba  yo  ia  llave  de 
la  puerta  de  la  escalera  de  servicio.  Hay  que 
ver  a  qué  llama,  ese  imbécil  estar  decidido  a, 
todo.  (Ríe  Miiciades.)  No  tarda  cinco  minu- 
tos en  estar  aquí. 

Hombre,  muy  bien.  ¡  Ya,  está !  En  cuanto  oi- 
gamos el  ruido  de  la  cerradura,,  salimos  al 
balcón,  gritamos :  «¡Socorro!  ¡Socorro!  ¡La- 
drones!...» Entran,  suben,  se  lo  llevan... 


No,  no;  eso  es  poco  divertido. 
Entonces,  entro,  finjo  que  te  sorprendo  con 
él,  te  hago  una  es-certa  trágica  y  a  ver  por 
dónde  sale. 

Tampoco.  Eso  es  peligrosísimo  para  él ;  a  lo 
mejor  se  asusta,  se  atorulla,  quiere  salir  por 
un  balcón  y  figúrate  qué  compromiso'. 
¿En?  ¿Qué  importa  eso? 
Importa  muchísimo;  como  que  puede  costar- 
le  la  vida.  En  estos  días  han  robado;  en  do» 
entresuelos  ;  Jerónimo,  el  sereno,  está  esca- 
madísimo y  me  ha  dicho  esta  tarde  que  no 
piensa  andarse  con  contemplaciones,  sinol  que 
en  cuanto1  vea  a  alguien  deslizarse  por  un 
balcón,  lo  fríe  a  balados. 
¡Caramba!  Pues  oon  la  puntería  que  tiene... 
Escucha.  ¿Por  qué  no  hacen  o-  con  Barran- 
cosa lo  que   habíamos  perú  rio   hacer  con 
aquel  Juanito  Lucas?... 

¡Hombre,  sí!...  ¡ Divertidísim  !  ¡Ya.  lo  creo! 
No  me  acordaba  yo... 

Pues  anda,  ven  conmigo  Voy  o  ponerme  una 
bata  y  le  haré  la  señal  con  /da  para  que 
suba. 

Perfectamente.  ¡Potbre  «Piramidón» !  Se  ha 
caído. . . 

(Se  van  los  dos  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.) 

(Sacando  la  cabeza,  y  enseñ ande  en  la  frente 
un  magnífico  chichón.)  ¡Sj.  >n  la  piri- 

ta! ¡Me  ha  hecho  un  bollo  coiho  para  el  des- 
ayuno escolar!  ¡Vaya  una  puntería  de  hom- 
bre! (Saliendo  del  arcón.)  E  y  lo  que  ha 
dicho-  esa  señora  "del  sereno,  me  ha  dejado  la 
sangre  completamente  achurada:  ¡Caramba 
con  Jerónimo!...  (  Acercan  j;  ■>  al  balcón.) 
Ahí  está  el  ladrón.  No-,  pu<>  lo  que  es  a  mí 
no  me  fríes  tú.  ¿Qué  irán  a  hacer  con  el  po- 
bre Barrancosa?  La.  verdad  es  que  yo  podría 
estar  casi  tranquilo  si  no  fuera  por  esa  con- 
denada \ieja,  que  está  decidida  a  decirle  a 
don  Milciades  que  estoy  yo  aquí.  A  esa  tía 
hay  que  estrangularla.  (Acá  lindóse  a  la  me- 
sa de  escritorio.)  ¡Mi  a  bu  •■■la  ! ...  Hay  aquí 
más  pirita...  Si  llega  a  tirármela  toda  y  con 
igual  tino,  me  despena.. 

(Que  ha  entrado  sigilosame  por  la  segun~ 
da  puerta  de  la  izquierda,  le  dice  casi  al  oiáor 
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medio  gritándole.)  ¿Qué  está  usted  haciendo? 

Angelonio  (Casi  cayéndose  del  susto.)  ¡Ay!...  ¡So  mu- 
la!...  ¡So  bestia!...  ¡Menudo  susto!... 

Berta  ¿Dónde  están  los  señores?  Porque  yo  no  me 

acuesto!  con  este  reconcomio';  yo  le  digo  a 
don  Milciades  que  está  usted  aquí  aunque  sea 
delante  de  la  señora,.  Si  hay  tiros,  que  sue- 
nen de  una  vez. 

Angelonio  (Sacando  un  revólver.)  Usted  cierra  la  boca  y 
no  dice  esta  lengua  es  mía,  porque  yo  soy  el 
que  va  a  disparar. 

Berta  (Asustada.)  ¡Ay!...  ¡Caballero!... 

Angelonio  ¡Silencio!  ¡Estoy  decidido  a  todo!  ¿Lo  oye 
usted?  ¡A  todo'!  A. mí  usted  no  me  busca  una 
ruina.  ¡Ea!...  (La  apunta.) 

Berta  (Aterrada.)  ¡Caballero! 

Angelonio    (Por  el  arcén.)  Tenga,  usted  la  bondad  de  me- 
terse ahí  conmigo. 
Berta  ¿Eh?...  ¡Ay!... 

Angelonio    ¡  Vamos ! . . . 

Berta  ¡No!...  ¡Yoi  sola   con  usted!...  Mi  reputa- 

ción... 

Angelonio  ¡Señora,  qué  reputación  ni  qué  sinfonía!  Us- 
ted se  mete  conmigo  en  el  arcóh  o  yo  le  pego 
un  tiro  en  la,  nuca. 

Berta  ¡  Dios  mío! 

Angelonio  No  me  conviene  que  ande  usted  suelta  por  la 
casa.  Usted  tiene  el  propósito  de  meterse  con- 
migo, y  como  la  única  manera  de  que  usted 
no  se  meta  conmigo  es  que  se  meta,  usted 
conmigo...  ¡Ya  se  está  usted  metiendo'  con- 
migo ! . . .  ¡Le  va  la  vida ! 

Berta  (Miedosísima.)  No,  no...  sí, 'sí...  ¡  ¡  Guarde  us- 

ted eso!!...  (Metiéndose  en  el  arcén.)  ¡Ay, 
Dios  mío,  cómo  he  metido  la  pata!... 

Angelonio    Pues  meta  usted  la  otra,  que  oigo  pasos. 

(Berta  obedece.)  Y  ya  lo  sabe  usted;  ni  una 
voz,  ni  un  ruido:  si  trata  usted  de  perjudi- 
carme, le  descerrajo  un  tiro  que  la  mondo. 
¡Acuéstese!  (Se  mete  en  el  arcén.) 

Berta  ¡Noi  olvide  que  soy  una  señora  ! 

Angelonio  Usted  es  un  galápago.  (Desaparecen  cerran- 
do el  arcén.) 

Lázaro  (Entrando  en  escena  por  la  izquierda  segun- 
da puerta.)  Desde  el  balcón  del  comedor  me 
ha  hecho  la,  señal  convenida.  ¡Ay,  Elza  en- 
cantadora!... Bueno,  todo  no  había  de  salir- 
me  mal,  porque  lo  de  la  Marquesita  de  Oltra 
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ha,  sido!  para  mí  una  plancha  como  para*  cu- 
•  ...  brir  la  plaza  de  tonos.  Pero  ya  caerá,  como 
ha  caído  ésta,  y  podré  decir  en  la  Peña  que 
han  caído  Elza.  y  la.  Oltra.  Menudo  pisto  voy 
a  darme  mañana.  Y  que  vengo  bestial ;  así 
como!  suena,  ¡bestial!  Ahora,  es  preciso)  es- 
tar elocuente.  Yo  dudo  mucho  de  mi  elocuen- 
cia, porque  a,  lo<  mejor  me  atarugo  y  no  doy 
una;  pero,  vamos,  tal  cual  frase  almibarada 
ya  me  saldrá,  digo  yo.  ¿En?...  (Aparece  EL- 
ZA por  la  primera  puerta  de  la  izquierda* 
con  una  bata  lindísima  y  un  tanto  provoca- 
tiva.) ¡Elza!... 
Elza  ¡Chits!...  ¡ Misterio ! . . .  (Cogiéndole  de  la  ma- 

no y  llevándoselo  a  la  chaise^longueO  La  ser- 
vidumbre está  despierta  aún,  Lázaro. 
Lázaro        Dime.  (Más  bajito.)  ¡Elza!...  (Arrodillándose.) 
Elza  Alza. 
Lázaro        ¿Me  tuteas? 
Elza  Sí;  háblame,  Lázaro  mío. 

Lázaro        (Que  no  encuentra  la  frase. )  Um...  ¡Estás 

bestial ! 
Elza  ¡Adulador! 
Lázaro        Palabra,  que  estás:  bestial. 
Elza  ¡Y  tú! 

Lázaro        Lo*  sé ;  lo  mío  es  viejo. 
Elza  Dime.  Lazarín. 

Lázaro        ¡Ay,  qué  rica! 
Elza  ¿Estás-  dispuesto  a  todo? 

Lázaro        ¡Sí,  sí!...  ¡¡A  todo!! 
Elza  ¡Ay!  No  me  juzgues  mal,  te  lo  ruego. 

Lázaro        ¿Juzgarte  yo  mal?  Vamos  a  ver  lo  que  me 
sale."  ¡  Ah !  Nunca,  El  amor  lo  justifica  todo. 
Porque  mira,  Elza;  sí.   ¡Ah!...  Cuando  el 
amor...  ¿eh? 
Elza  Sigue,  sigue...  me  deleita  escucharte. 

Lázaro        Cuando  el  amor...  ¡Oh!  Eso.  Cuando  el  amor 
empuja...  Cuando....  ¡Ay,  Elza!...  Cuando... 
Porque  es  que...  Es  que...  Bueno,  es  que  tie- 
nes un  bocado  en  el  cogote... 
Elza  ¡Ay,  Lázaro!  Siento  el  más  horrible  de  los 

remordimientos.  Yo  juré  fidelidad  a  un  hom- 
bre, y  ahora...  ¡Ah!  ¡Soy  muy  desgraciada! 
Lázaro  Qué  culpa  tienes  tú,  pobrecita  mía,  de  que  yo 
sea  tan...  bestial...  ¡Yo  te  juro!...  (Se  arro- 
dilla. ) 

Elza  ¡Ah!  ¡Sí!  Yo  he  debido  decir  a  mi  mando 

que  te  amo. 
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¡Por  Dios,  nena  míá,  reflexiona!...  Eso  era... 

¡Sí!  He  debido  confesárselo... 

¿Pero  no  comprendes,  cielo  mío,  que  eso 

era...? 

He  debido  liquidar  con  él  todas  mis  cuentas, 
para  comenzar  contigo  una  nueva  era...  Sí, 
una  nueva  era... 

Es  que  esa  era,  era...  Bueno,  era  esa  era... 
(Dentro,  con  voz  estentórea.)  ¡¡Elza!! 
(Cayendo  de  culo,  dicho  sea  con  todos  los  res- 
petos.) ¡  ¡Mi  madre!  ! 

(Levantándose  de  un  salto.)  ¡  ¡Mi  marido! !... 
(Dentro  del  arcón,  con  voz  cavernosa.)  ¡Me 
ai egrooooooo ! . . .  ¡  Uf ! 

(Este  «uf»  corno  si  le  hubieran  tapado  la  bo- 
ca con  la  pirita.) 

¿Eh? 

(Dentro,  muy  enérgico  y  seco.)  ¡  ¡Elza! ! 
¡Ay!...  (Levantándose.)  ¡Me  la  he  buscado! 
¿Dónde  me  meto?...  (Hace  mutis  por  la  de- 
recha.) 

(Fingiendo  terror.)  ¡¡Lázaro...  sal!!...  Que 

eso  es  la  alcoba.  ¡Sal...  sal!... 

(Saliendo.)  ¡Sal,  sal...  y  vinagre! 

¡  No  tienes  más  que  un)  medio  de  salvarte ! . . . 

¡El  arcón! 

¿Eh? 

¡Ocúltate!  Yo  le  entretendré  mientras  tan- 
to. (Se  va  por  la  segunda  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Sí,  sí...  No  hay  más  remedio.  (Levanta  la 

tapa  del  arcón.)  Al  arcón, 

(Sacando  la  cabeza.)  Para  servir  a  usted. 

(Asustadísimo,  sin  poder  moverse  del  susto.) 

¡Ah! 

Esto  está  ya  completo,  caballero. 
¡Pero...  recáncano!  (Suelta  ¡a  tapa  del  ar- 
cón.) 

Cuidado1  cotni  las  expresiones,  que  hay  seño- 
ras, y  aunque  no  puede  hablar  porque  la  he 
amordazado,  oye. 

(Asomando  la  cabeza.  Como  en  efecto  está 
amordazada  con  un  pañuelo,  ya  que  no  pue- 
de hablar,  gruñe,  como  diciendo:  «¡Vaya  us- 
ted a  la  porral».)  ¡Umnammm!... 
¡Dios  mío!  Pero  ¿dónde  me  oculto?... 
Detrás  de  un  tapiz,  hombre  ;  usted  es  finito... 
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Lázaro        Se  me  van  a  ver1  las  botas. 
Berta  (Gruñendo.)  ¡  Uminmmmm! ... 

Lázaro  ¿Eh? 

Angelonio    Dice  que  sé  oculte  y  acerque  una  silla  a  los 

pies  de  usted;. 

Lázaro        Beso  a  usted  la  mano.  (Se  coloca  detrás  de  un 

tapiz  que  habrá  cubriendo  la  puerta  de  la 

derecha.)  ¿Eh? 
Angelonio    Si  trata  usted  de  perjudicarme,  levanto  mi 

tapa  y  le  levanto  a  usted  la.  suya.  ¡  Silencio! ... 

(Cierra  el  arcón.) 

(Por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda  entran 
en  escena  M1LC1ADES  y  ELZA.) 

Elza  ¿Pero  qué  te  ocurre,  criatura? 

Milciades  (Fingiendo  calmarse.)  Nada;  que!  crleí  que  no 
estabas  en  casa, 

Elza  Pues  ya  me  ves,  hombre,  ya  me  ves.  Cálma- 

te si  puedes. 

Milciades     Sí;  perdóname.  (¿Está  ahí?) 

Elza  (Sí.)  ¿Pero  cómo  tú  por  aquí?  ¿Ha  sucedido 

algo?  ¿Algún  descarrilamiento?...  ¡Explíca- 
te, por  Dios! 

Milciades  No,  nada, ;  no  ha,  sucedido  nada.  Que  en  cuan- 
to el  tren  echó  a  andar,  me  arrepentí  del  via- 
je, me  bajé  en  la  primera  estación  y  en  un 
tren  que  allí  había,  no  sé  cuál,  he  vuelto... 
(Aparte  a  Elza.)  ¿Pero  estás  segura? 

Elza  (Mira  disimuladamente...)' 

Milciades  (Cogiendo  un  libro  bastante  gordo.)  ¿Has  ter- 
minado ya  de  leer  este  libraco? 

Lázaro        Viene  bueno. 

Elza  Sí. 

Milciades     Pues  fuera,  estorbos  ;  al  arcón  con  él. 

Lázaro  (Aterrado,  asomando  la  cabeza.)  ¡Los!  va  a 
ver ! . . .  ¡  Lo>s  va  a  ver ! 

Milciades  (Levanta  un  poco  la  tapa  del  arcón¡  por  el 
lado  de  Berta,  arroja  dentro  el  libro  con  mu- 
cha fuerza  y  deja  caer  la  tapa.)  ¡  Ajajá!...  (Se 
acerca  a  Elza.) 

Berta  (Gruñendo  y  quejándose.)  ¡Ummmm!... 

Elza  (Disimuladamente  y  en  voz  baja.)  ¿Está? 

Maldades  (Idem.)  Sí ;  Te  he  dado  en  la  cabeza,.  Está  de 
este  lado.  (Por  el  sitio  que  Berta  ocupa.)  Di- 
simula y  llora...  (Arregla  unos  papeles  tara- 
reando una  canción  popular.  Elza  se  seca  las 
lágrimas.)  ¿Lloras,  Elza? 

Elza  No. 

Milciades    (Acercándose  a  ella  y  cogiéndola  la  cara.)  Sí. 
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Están  húmedos  tus  ojos.  Quizá  te  he  ofen- 
dido con  mi  inesperada  presencia.  Perdona. 
(Pretende  darle  un  beso.) 
(Huyendo  de  él,  a  lo  Meller.)  ¡  Quita,  no  me 
beses ! 

¿Pero  qué  te  ocurre? 
Nada;  déjame. 

Vamos,  mujer;  no  es  para  tanto;  ya  te  he 

pedido  perdón.  ¿Qué  más  quieres?  (Intenta 

besarla  de  nuevo.) 

(Como  antes.)  ¡Quita,  no  me  beses! 

¡  Raquelismo,  no,  Elza!  ¿Qué  significa  esto?... 

(Debo  tirar  algo...)  ¡Pues  no  faltaría  más! 

Viene  malo. 

(Coge  uno  de  los  pedruscois  que  hay  sobre 
la  mesa.)  (¿Dónde  lo  tiro...?)  ¿Es  que  yo  no 
tengo  derjeciho  a  venir?  a  mi  casa  como  y 
cuando  se  me   antoje?...  ¡Pues,  hombre! 
(Tira  el  pedrusco  con  toda$  sus  fuerzas  al 
cesto  de  los  papeles.) 
(¡Me  ha  deshecho  un  pie!) 
(Cogiendo  otro  pedrusco.)  ¡Hasta  ahí  podían 
llegar  las  cosas!  (Le  da  con  el  pie  ai  cesto 
de  los  papeles  y  lo  separa  un  poco.)  ¡Malha- 
ya sea!...  (Entreabre  el  arcón  y  arroja  den- 
tro, con  fuerza,  el  pedrusco  por  el  lado  que 
ocupa  Berta.) 
(¡Ahí  me  las  den  todas!) 
Es  que  míe  ofenden  tus  celos,  Milciades. 
¿Mis  celos?  Pero,  ¿acaso...?  (Sentándose  an- 
te la  mesa.)  Ven  aquí,  Elza  ;  siéntate  a  mi 
lado  y  hablemos  con  sinceridad. 
(Tomando  una  silla  sentándose  ¡unto  a  Mil- 
ciades,  ¡rente  al  espectador  y  cogiéndole  un 
pie  a  Lázaro  bajo  la  pata  de  la  silla.)  Sí;  no- 
desea  otra  cosa. 

(¡Jesús!  ¡Me  ha  cogido  un  pie;  el  otro!... 
Vamos  a  ver...  ¿Por  qué  no  te  has  ido  a  Ba- 
dajoz? ¡Con  franqueza! 
Porque  sé  que  me  engañas. 
¡¡Milciades!!  (Poniéndose  en  pie.) 
(Idem.)  Porque  sé;  que  me  engañas.  ¡Ah! 
¿Y  con  quién?   ¡Oh,  cielos!...  Con  el  más 
despreciable  de  los  títeres... 
¡  Cómo  viene ! 
¡  ¡  Milciades !  ! 

¡Con  el  mal  nacido  de  Lázaro  Barrancosa! 
¡Con  ese  idiota!   ¡Con  ese  mamarracho!... 
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¡  Con  ese  imbécil,  afrenta,  deshonor,  insulto» 
baldón,  ignominia  de  su  raza!  Con  ese  usur- 
pador de  títulos  y  apellidos;  porque  él  no  es 
hijo  del  honorable  Barrancosa  no,  todo  el 
mundo  lo  sabe;  él  es  hijo  de  Pommier,  un 
chófer  que  tuvo  en  París  su  madre. 
( ¡  ¡  Mi  madre ! ! ) 

Sí;  hijo  del  chófer.  Lo  sabía  como  lo  sabe 
todo  el  mundo,  ¿qué? 
(Lo  sabía  todo  el  mundo.) 
¿En?  ¡Elza! 

(En  un  arranque.)  ¿Y  qué,  si  yo  le  amo? 
¡Ah! 

(¡Me  mata!) 
¡Elza!... 

¡Sí,  le  amo...  le  amo!...  Búscale,  mátale  si 
te  atreves.  ¡Cobarde! 

¿Yo?...  ¿Cobarde  yo?...  (Saca  el  revólver.) 
¡Tú,  sí,  tú!...  No  te  temo.  Haz  lo  que  quie- 
ras de  mí.  Estoy  cansada  de  esta  vida.  Pre- 
fiero la  muerte.  ¡Mátame!...  Te  odio;  te  des- 
precio y  mira...  ¡  ¡te  abofeteo!!...  (Le  larga 
una  bofetada  que  lo  tambalea.) 
¡Ah!...  (¡Qué  burra!)  ¡¡Ah!!... 
¡Dispara!  (Se  pone  de  blanco  ante  el  tapiz 
que  oculta  a  Lázaro  y  abre  los  brazos.  Se  ve 
a  Lázaro  que  se  encoge  hasta  quedar  en  cu- 
clillas, por  si  acaso.)  ¡Dispara! 
No;  contra  ti  no  puedo.  ¡Vete!  No  me  des- 
lumhra la  luz  de  esta  verdad  aterradpra.  Sé 
que  en  todas  las  ocasiones,  el  marido  es  el 
culpable...  y  el  que  tiene  la  culpa  de  toda 
soy  yo.  (Hecho  un  loco.)  ¡Vete!  ¡¡Vete!! 
(En,  un  sollozo.)  ¡Déjame»! 
Sí ;  me  iré.  Ya  que  me  dejas  franca  la  huida 
que  tanto  anhelaba,  me  iré.  Si  permaneces 
aquí  el  tiempo  que  necesito'  para  vestirme  y 
recoger  en  un  maletín  mi  dinero  y  mis  alha- 
jas, me  verás  salir  por  esa  puerta,  para  no 
volver  más.  (Llamando.)  ¡Fausta!...  No;  me 
basto  yo  ¡sola  para  vestirme',  Aguarda,  sil 
tienes  valor  para  verme  salir.  Es  cuestión 
de  un  cuarto  de  hora. 
(Entre  suplicante  e  indignado.)  ¡Elza!... 
(Despectiva.)  ¡Bah!  (Mutis  por  la  puerta  de 
la  derecha.) 

(Cerrando  con  llave  la  puerta  de  la  derecha.) 
Para  entrar  tendrás  que  derribar  la  puerta, 
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y  para  salir...  ¡Ah!  ¡Para  salir,  saldrás  por 
encima  do  mi  cadáver!  (Tiembla  el  tapiz. 
Cierra  las  dos  puertas  de  la  izquierda  y  deja 
puestas  las  llaves.  Se  sienta  y  se  dispone  a 
escribir.)  ¡No  hay  tinta!  (Saca  una  botella  de 
tinta  y  echa  un  poco  en  el  tintero.  Coge  la 
botella  de  tinta  con  una  mano  y  con  la  otra 
el  tapón;  se  acerca  al  arcón  y  arroja  dentro 
primero  el  tapón  y  luego  la  botella.  Escribe 
muy  nervioso,  deja  la  carta  sobre  la  mesa  y 
luego  se  sienta  en  la  chaise-lonígue,  saca  su 
pistola,  dispara  al  aire  y  se  acuesta  tranqui- 
lamente, fingiéndose  cadáver.  Lázaro,  al  oír 
la  detonación,  se  desmaya  y  cae  de  bruces  a 
todo  lo  largo.  El  arcón  se  abre  poco  a  poco 
y  aparecen  los  bustos  de  Berta  y  Angelonio. 
Berta,  por  efecto  de  la  tinta,  tiene  la  cara 
negra.  No  hay  quién  la  conozca,  Milciades, 
asustadísimo  al  ver  a  Angelonio,  dice  casi 
con,  el  aliento.)  ¡  ¡Ay!  !  (Cae  de  la  chaise-lon- 
gue  al  suelo,  hecho  una  pelota.) 

Berta  (Quitándose  la  mordaza.)  \  ¡  ¡Muerto!  !  !  (Que- 

da colgando  del  arcón,  como  un  guiñapo.) 

Angelonio    (Saliendo    del   arcón.)  ¡Caray;  pobre  Noé! 

¡Cuarenta  días  en  el  arca!...  (Se  acerca  a  la 
mesa,  coge  la  carta  que  escribió  Milciades, 
la  lee  para  sí  y  se  pone  muy  contento.)  ¡  ¡Soy 
el  amo!  !  (Coge  una  silla,  y  subiéndose  en 
ella,  empieza  a  descolgar  el  cuadro.) — (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


-A.oto  s©gu.n.clo 


La  misma  decoración  del  acto  anterior.  No  han  trans- 
currido do$  minutos. 

(M1LC1ADES  y  LAZARO  están  en  el  suelo, 
sin  sentido,  tal  y  como  quedaron  al  final  del 
acto  primero.  BERTA  ha  desaparecido,  el  ar- 
cén está  cerrado  y  ANGELONIO,  encarama- 
do en  una  silla,  está  descolgando  la  copia  del 
cuadro  de  Goya.) 

Müciades     (Incorporándose.)  ¿Perol  quién  es  este  señor? 

(Viendo  la  faena.)  ¡Aaah!...  Viene  a  robar  el 
Goya...  Pues  buena  ganga  te  vas  a  llevar. 
(Angelonio,  baja  de  la  silla  y  Müciades  que- 
da rígido,  fingiéndose  el  desmayo.) 

Angelonio  ¡Ajajá!  Este  cuadro  duerme  esta  noche  en 
poder  del  yankee  como  yo  me  llamo<  Angelo- 
nio. (Contemplando  el  cuadro.)  Es  una  cabe- 
za admirable,  pero  le  han  puesto  un  marco 
tan  claro,  que  le  roiba  color  y  le  perjudica.  Es! 
una  lástima.  (Coloca  el  cuadro  so'bre  el  res- 
paldo de  una.  silla,  da  un  paso  atrás  y  se 
queda  contemplándolo.)  ¡Qué  dolor  de  cabe- 
za!... (Le  pone  sobre  una  silla.)  No,  mien- 
tras no  pueda  yo  salir  de  aquí,  y  tiene  que 
ser  por  ía  puerta,  porque  por  la  ventana  va  a 
salir  Rita,  no  está  bien  el  cuadro  ahí.  Se  ve 
demasiado.  Esta  cabeza  hay  que  cubrirla... 
Sí;  la  pondré  el  sombrero.  (Coloca:  sobre  el 
cuadro  su  chistera.)  Así.  (Mirando  a  Lázaro 
y  a  Müciades.)  ¡Y  estos  dos  no  vuelven  a  la 
vida,  que  es  lo  que  me  conviene  !  Este  se  ha 
asustado  de  ver  a  éste;  éste  se  ha,  asustado 
de  verme  a,  mí,  y  yo  estoy  asustado'  de  éste, 
de  éste  y  de  mí  mismo.  Yo  me  aprovecho  de 


—  30  — 


Fausta 


Angelonio 

Fausta 

Angelonio 

Milciades 
Berta 

Angelonio 

Berta 

Angelonio 


Berta 

Angelonio 

Berta 

Angelonio 

Fausta 

Angelonio 

Berta 

Angelonio 

Berta 

Angelonio 

Berta 

Angelonio 

Berta 

Angelonio 

Berta 

Angelonio 

Fausta 

Angelonio 

Berta 


la  historia  que  contó  éste,  engaño  a  éste  y 
este  tío  sale  por  la  puerta  grande,  porque  si 
salgo  por  el  balcón  voy  al  Este.  Cuando  vuel- 
va a  la  vida,  lo  que  te  vas  a  alegrar  de  en- 
contrarte con  tu  padre.  ¡Ya  verás,  hijo  mío! 
Bueno,  y  a  todo  esto,  la  doña  Berta,  con  eso 
de  la  tinta  está  de  un  berrendo  en  negro  que 
parece  una  visión  dantesca.  ¡  Pob  recilla !  Ahí 
está  restregándose  con  la  piedra  de  pirita 
para  quitarse  las  manchas  ;  pero  todo  inútil. 
Se  conoce  que  la  tinta  era  china,  y  siendo 
china  es  tan  fuerte  como  la  piedra,  y  ¡pata! 
(Dentro,  aporreando  con  los  nudillos  la  pri- 
mera puerta  de  la  izquierda.)  Señorita...  se- 
ñorita... ¿Han  llamado? 
(A  la  otra  puerta.) 

(Denitro.)  ¡Berta!   ¿Está  usted  ahí? 

(Hay  que  alejar  a  esa  doméstica.)  (Abre  el 

arcón.)  Salga  usted,  señora. 

¿Eh? 

(Surgiendo  del  arcón.)  Oiga  usted,  ¿pero  es 
que  yo?... 

(Amenazándola  con  el  revólver.)  ¡Chits! 
¡¡Ayü 

¡Más  bajo!  (Nuevos  golpes  en  la  puerta  de 
la  izquierda.)  Conteste  usted  a  esa  mujer  lo 
que  yo  le  apunte  y  nada  más. 
Sí,  señor  ;  pero  no  me  apunte  usted. 
No  tengo  más  remedio. 
Digo  que  apunte  usted  hacia  el  balcón. 
¡Ah!  (Separa  el  revólver.) 
(Dentro.)  ¿Está  usted  ahí,  Berta? 
Dígale  que  sí,  pero  no  tiemble.  Dígalo  natu- 
ralmente. 
(Asintiendo.)  ¡Sí! 
(Apuntándola.)  ¡Sí! 

(Más  miedosa  que  antes  y  como  berreando.) 

¡jSíí  ííü... 

Un  sí  natural. 

Pero  si  es  que... 

Vamos;  natural  y  seco. 

¡¡Sí!! 

Así. 

¡Así! 

¡Chits! 

(Dentro.)  ¿No  ha  oído  usted  antes  un  tiro? 
(Apuntándola.)  Ha  sido  una  bombilla. 
Ha  sido  en  la  Bombilla. 
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Angelonio  Señora,  qué  bestia  es  usted'.  ¡Dígala  que  se 
vaya! 

Berta  ¡Que  se  vaya...  que  se  vaya!... 

Fausta        (Dentro.)  Sí,  señora. 

Angelonio    (Acercándose  a  la  puerta  de  la  izquierda  y 

escuchando.)  Ya  se  va. 

Milciades     Pero,  ¿cómo  no  sale  mi  mujer? 

Berta  (Descendiendo  del  arcón.)  ¡ Qué  espanto!  ¡Mi 

cabeza  achicho-nada! ...  ¡Mis  dedos  tintos  en 
tinta!...  (Ya  en  el  suelo,  retrocediendo  es- 
pantada ante  la  para  ella  visión  del  cadáver 
de  Milciades.)  ¡El  señorito  muerto!  (Se  diri- 
ge hacia  la  puerta  de  la  izquierda,  donde  per- 
manece Angelonio  escuchando.  Al  pasar  por, 
coica  de  Milciades.)  ¡Pobrecito!  (A  Angelo- 
nio, medrosa,  tirándole  del  frac.)  ¡Caaabaaa- 
11  ero ! . . . 

Angelonio    (Dando  un  salto  de  miedo.)  ¡  ¡Seeeeñora!  !... 

Berta  Accedo  a  loi  que  me  propuso  antes.  Yo  haré 

todo  lo  que  usted  me  indique,  siempre  que 
no  se  trate  de  ayudarle  en  sus  relaciones 
amorosas  con  la.  señorita. 

Milciades     (Estremeciéndose.)  ¿Qué  oigo? 

-Angelonio  (Separándose  de  un  salto  de  Milciades.)  Se- 
ñora, haga  el  favor  de  no  decir  infundios, 
que  a  lo  mejor  se!  lo  cree  este  señor  y  tene- 
mos un  disgusto. 

Berta  ¡Qué  más  quisiera  mi  señorito  que  oir  aun- 

que fuera  esa  amarguísima  verdad! 

Angelonio    ¡Y  dale!  (Mirando  con  recelo  a  Milciades.) 

Berta  Muerto  mi  señorito,  lo  mismo  me  da  servir  a 
Juan  que  a  Pedro-.  Mándeme  cuanto  guste. 

Angelonio  Limítese  por  ahora  a  ver,  oír,  callar  y 
asentir. 

Berta  A  sentir  no  me  gana  a  mí  nadie.  Soy  ante- 
querana,  y  las  de  Antequera  tenemos  el  co- 
razón grande  como  el  caos. 

Angelonio  Digo  asentir,  no  en  el  sentido  de  lo  sentido, 
sino  en  el  otro  sentido. 

Berta  Bueno,  bueno. 

Angelonio  Si  no  lo  hace  así,  poca  nariz  tiene  usted,  pe- 
ro menos  le  va  a  quedar,  porque  yo  de  uu 
zambombazO  la  desnarigo. 

Berta  Descuide  el  señor.  Cuando  el  señor  me  nece- 
site, toque  uno.  Con  su  permiso.  (Medio  mu- 
tis.) 

Angelonio  (Deteniéndola.)  ¿Y  es  usted  antequerana? 
¡Usted  es  batuequense ! 
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¿Cómo? 

j  Que  usted  no  sale»  de  aquí  hasta  que  salga 
yo*!  ¡¡¡Siéntese!!!  Y  ore  si  gusta, 
(Asustada.)  A  su  capricho.  Una  pregunta : 
¿tengo  alguna,  mancha  de  tinta,  en  la  cara? 
Ninguna,. 

Menos  mal.  (Se  pone  a  rezar.) 
(Incorporándose  un,  poco.)  ( ¡  Me  da  miedo  esta 
hombre !) 

(Por  Milciades.)  Está  más  despierto  que  un 
diputadoi  de  los  dietófilos,  pero  me  tiene'  pá- 
nico'. 

(Dando  señales  de  vida.)  Mamá...  mamaíta... 
¡Ay! 

Ya  vuelve  el  asesino*.    ¡Qué  puntería  de 

hombre! 

¿Cómo? 

Con  esa  cara  de  primo  que  tiene,  y  vaya  un 
balazo  que  le  ha  largado  aquí  al  interfecto. 
¿Qué  está  usted  diciendo?  ¿Pero  ha  sido  él?... 
Pues  sí,  señora,  sí;  le  ha  matado  y  se  ha 
desmayado  después  de  la  faena.  ¡Vaya  un 
matador!  ¡Novillero  y  gracias!  (Por  Milcia- 
des.) ¡Qué  lástima!  ¡Con  lo  que  yo  hubiera] 
gozado)  dándole  a  este  tío  una  puñalada,  en  el 
corazón ! 

(Asustada.)  ¿En?  ¿Pero  usted?... 
Sí,  señora;  yo  no  soy  lo  que  usted  cree.  Yo 
no.  he  venido  aquí  por  la  señora,  Yo  soy  Pa- 
rdales,  ladrón  y  asesino,  que  ha  escalado 
ese  balcón  para  robar  ese  cuadro  y  matar  a 
alguien  si  hacía  falta, 
(¡No  resucito  hasta  pasado  mañana!) 
(Incorporándose,  sentándose  en  el  suelo  y  pa- 
sándose la  mano  por  la  frente.)  ¿Dónde  es- 
toy? 

Ahora  aquí,  dentro  de  un  rato  en  la  cárcel, 

muy  pronto  en  presidio.  Pues  bonito-  es  Mi- 

llán  de  Priego  para  estas  cosas. 

No  comprendo... 

¡Ahí  está  tiesa  su  víctima! 

(Mirando  horrorizado.)  ¡Ah!  (Da  dos  saltos, 

sentado  como  está,  para  atrás.  Gimnasta  y 

todo.) 

¡Asesino! 

¿Yo? 

(Acusando.)  ¡Usted!  ¡Usted! 
;  ¡Señora! ! 
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¡  Menuda  puntería,  chavó !  Le  ha  metido  us- 
ted un  balazo  por  debajo  de  la  tetilla  izquier- 
da que  *o  ha  dejado  usted1  seco. 
(Estupefacto.)  ¿¿Quééééé??...  (Se  pone  de  ro- 
dillas. ) 

¡Flojo  derrame  interior!" 
(Atontado.)  ¿Pero  qué  está  usted  diciendo? 
¿Que  yo?...  Vamos,  hombre,  caramba,  de- 
monio, yo  no  he  disparado  un  arma  en  mi 
vida,  ¿En  qué  se  funda  usted? 
Porque  nos  ha  bastado  leer  esta  carta  que*  el 
difunto  escribió  antes  de  expirar  y  que  yo 
guardot  para,  salvar  l,a|  responsabilidad'  que 
pueda  caberme.  «Me  marta  Lázaro  Barranco- 
sa.)) ¿Qué  mayor  prueba  quiere  usted?  ¡Res- 
ponda r 

¡Asesino!  ¡Pobre   señorito t  (A  Angelonio.) 
¿Quiere  usted  que  le  tape  la  cara  aunque  sea 
con  un  cofín  de  estos? 
(¡Me  va  a  ahogar!) 

¡Quieta!  Al  cadáver  no  se  le  toca  hasta  que 
venga  el  juez. 

(Aterradisimo.)  ¿Pero  han  avisado  ustedes*  al 
juez?  ¡Caballera...  señora!...  ¡Por  la  salud 
del  que  figura  como  mi  padre,  que...  ¡ay  de 
mí!,  no  es  mi  padre.  ¡Qué  horror! 
(Atiza.  Se  ha  creído  lo  del  chófer.) 
Yo  no  he  matado  a  ese  hombre. 
¡Bah! 

¡Se  ha  suicidado'  él  solo!" 
Vamos,  pollo,  que  ya  hemos  cumplido  Ios- 
cuarenta.  (Mirando  a  Berta.)  Yo,  al  menos. 
(Comprendiendo  la  galantería  y  desecha  en 
llanto.)  ¡"Muchas  gracias! 
(Más  preocupado  cada  vez.)  Lo  que  ha  suce- 
dido' es  que  ella.,  en  un  arranque  pasional,  le 
dijo  que  me  adoraba;  él,  en  vez  de  confor- 
marse, como  yo  hubiera  hecho!,  se  ha  pegado 
un  tiro,  y  esa  carta  es  una  venganza,  eso  es. 
No  se  atrevió  a  luchar  conmigo  cara  a  cara 
y  ha,  escrito  ese  papel  para  perderme.  (En- 
carándose con  Milciades.)   ¡Cobarde!  ¡Co- 
barde! ¡Si  levantaras  la  cabeza!... 
¿A  que  la  levanto? 

¡Si  levantaras  la  cabezal...  (Le  da  una  pa- 
tada.) 

¡Pollo,  que  la  va  a  levantar! 
(Asustadísimo.)  ¡Mamá! 
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Augelonio    ¿Ve  usted?  Es  tonto  insultar  a  los  muertos. 

Si  lo  hac©  para  despistar,  pierde  el  tiempo 
lastimosamente^.  A  mis  ojos  no  tiene  usted 
que  arrepentirs©  de  lo  hecha  Admiro  a.  los 
hombres  de  temple,  que,  como  yo,  son  capa- 
ces de  partirle  el  corazón  al  lucero  matutino. 
¡Lo  que  yo  hubiera  disfrutado!  separándole 
la  cabeza  del  tronco!... 

Berta  ¡  Ay ! 

Lázaro        ¡  Ah ! 

Angelonio  Comprendo  que  inspiro  terror,  pero  ¿qué 
quiere  usted?  Soy  un  idiosincrásico. 

Lázaro  ¿En?  ¿Qué  es  usted?  ¿Pero  usted  quién  es? 
¿Usted  qué  es? 

Angelonio  Ya  se  jo  he  dicho  aquí  a  la  señora  :  soy  Pa- 
rrales., ladrón  y  asesino  Yo  he  sido  lacero  en 
la  India,  apache  en  El  Cairo',  chófer  en  Pa- 
rís... Tengo  tatuajes  hasta  en  el  velo  del  pa- 
ladar. ¡Miren!  (Abriendo  la  boca  y  enseñán- 
dosela a  Berta  y  a  Lázaro.)  ¡Ah! 

Berta  ¡  Ay ! 

Angelonio    ¡  Ah ! 

Lázaro        ¡  Oh ! 

Angelonio  Y  sin  embargo,  yo  era  bueno,  sí;  ¡yo  era 
bueno!  Pero  una,  pasión,  una  mujer ,_  un  hi- 
jo que  figura  como  hijo  de  otra,  porque,  ella 
era  casada...  ¡Ay,  hijo  de  mi  alma! 

Lázaro        ¡  Qué  frecuente  es  eso  caso !  ¡  Ay ! 

Angelonio  Yo  con  hijo  y  sin  hijo;  el  otro-  sin  hijo  y  con 
hijo...  ¡Qué  drama!  La,  desesperación,  el  odio 
a  la  Humanidad;  luego  el  alcohol  que  em- 
brutece, el  ajenjo  en  bota,  digo,  que  embote* 
robar  para  comer...  y,  ya  en  "la  pendiente, 
los  crímenesi,  el  presidio,  las  fugas,  ¡Ay,  se 
empieza  como  usted  ha  .empezado,  matando 
a  un  hombre,  y  se  llega  a  lo  que  yo  he  llega- 
do, que  por  mi  gusto  me  pasaría  la  vida  pin- 
chando yugulares,  rasgando  tráqueas,  aper- 
turando-  pechos,  perforando  cráneos...  ¡Mal- 
dita sea  mi  vida!...  En  vista  de  que  esta  car- 
ta me  exime  de  responsabilidad,  si  ustedes 
no  se  oponen,  degollaré  a  este  hombre,  por  si 
vive  todavía.  ¿Eh? 

Berta  ¡No! 

Lázaro        ¡  No ! 

Angelonio  ¡Con  qué  placer!  le  pegaría, aquí,  aquí  mismo, 
el  tiro  de  gracia!  (Toca  en  la  frente  a  Mil- 
ciades.)  (Tiene  cuarenta  y  décimas.) 
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¡Cualquiera  parpadea! 

¡Déjelo*  usted,  déjelo  usted,  bien  muerto  está! 
¿Confiesa  usted  por  fin? 
¿Qué  he  de  confesar,  caray?  ¡Yo  soy  ino- 
cente! ¿Y  pensar  que  estoy  perdido  sin  re- 
medio? 

¡Claro!  ¿Quién  va  a.  creer  en  el  suicidio  de 
la  víctima?  Cuando  venga  el  juez  a  levantar 
este  muerto  y  yo  le  presente  esta,  carta,  será 
usted  detenido  como  autor  del  homicidio;  es- 
to es  de  una  claridad  que  deslumhra.  Ahora, 
que  si  usted  se  pone  en  razón  y  me  firma  un 
cheque  de  doscientas  mil  pesetas  y  me  ayu- 
da a  sacar  de  aquí  este  cuadro,  que  me  inte- 
resa: robar,  yo  romperé  esta,  carta,  y  escribiré 
otra  declarándome1  autor  de  la  muerte  de  ese 
hombre.  Lo  mismo  me  da.  El  caso  es  tener 
dinero,  no  importa  cómo. 
¿Va  usted  a  ser  capaz? 
De  todo.  La  cárcel  no  me  espanta.  Sé  salir. 
Voy  a  extender  el  cheque  ahora  mismo*.  Es 
cuestión  de  un  segundo.  (Se  sienta  y  extien- 
de y  firma  ei  cheque  mientras  dice.)  Quitaré 
unos  ceros  a  las  doscientas  mil  pesetas.  Una 
equivocación  la  tiene  cualquiera, 
(Mientras  Angelonio   pasea  gallardamente.) 
.  Es  un  criminal,  pero  tiene  un  no  sé  qué  que 
electriza.  Un  hombre  que  podía  haber  sido 
todo  un  señor  y  en  cambio  es  carne  de  hor- 
ca, por  culpa,  de  una  mujer.  ¡  Qué  malas  so- 
mos! (Al  volver  Angelonio  la  mira  fija  y  ós- 
eamente. Berta  se  escalofría.)  ¡Oooh!...  Le 
llamean  los  ojos  de  un  modo  que  dan  miedo 
y  atraen  al  mismo  tiempo.  ¡  Qué  lástima  de 
hombre!   ¡Y  es  apetecible"!  (Decidiéndose.) 
¡  Caballero ! . . . 
(Fieramente.)  ¿Qué? 

(Dulcemente.)  ¿De  verdad  no  tengo  tinta,  en 
la  cara? 

(Furioso1.)  ¡  ¡  ¡ No!  !  ! 
Es  que  sienta  una  tirantez... 
(En  el  mismo  tono  que  si  le  dijera  «perra  ¡li- 
dia)).) ¡Señora,  es  que  hay  un  lapsus  de  tiem- 
po en  la  edad  otoñal,  en  que  el  rostro  se  pone 
tersoi  y  esplendente!  ¡Será  eso! 
(Derretida.)  Parrales!  (Ruborosa.)  ¡Huy! 
¡Hala,  hala,  usted  a  rezar! 
Aquí  está  el  cheque. 
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Angelonio    Bien.  (Se' lo  guarda.)  Tome  la  carta.  (Le  da 

la  carta  de  Milciades.) 
Lázaro        ¡  ¡Ah! !  (La  rompe  en  mil  pedazos.) 
Angelonio    Ahora  verás.  (Se  sienta,  escribe  y  lee.)  «Me 

declaro  autor  de  la  muerte  de  Milciades  Ruiz. 

Pondré  mi  verdadero  nombre,  Adalberto  Pom- 

mer,  mecánico.»  Tome.  (Le  da  la  carta.) 
Lázaro        ¿Pommer?  ¿Ha  dicho  usted  Pommer?... 
Angelonio    Para  servirle. 
Lázaro        ¿Usted  ha  sido  chófer  en  .París? 
Angelonio    (¡Picó!)  Hace  veintidós  años. 
Lázaro         ¡  Ay ! 

Angelonio  ¡Ay,  París,  París!...  Tú  fuiste  el  lugar  de 
acción  de  mi  horrenda  tragedia.  Allí  conocí 
a...  (¿Cómo  se  llamará  la  madre  de  este,  tío?) 
•  Ay!  Allí  nació  mi  pobre  Lázaro. 

Lázaro        ¿Eh?  ¿Ha  dicho  usted  Lázaro? 

Angelonio  (Llorando.)  He  dicho-  Lázaro  y  he  besado!  el 
nombre  al  pronunciarlo...  ¡  ¡Lázaro! !... 

Lázaro  ¿Pero  usted  fué  el  chófer  de  los  barones  del 
Barrancosa? 

Angelonio  ¡Ah!  ¡Calla!  ¿Quién  ha.  pronunciado  el  dul- 
ce nombre  de  Barrancosa?  (En  éxtasis.) 
¡  Barrancosa !  ¡  Quién !  ¡  Ella !  ¡  Sí ! 

Lázaro  (Tembloroso.)  ¿Usted  conoció  a  doña  Cele... 
a  doña  Cele... 

Angelonio  (Pasándose  de  listo,  en  un  grito.)  ¡Ay,  Celes- 
tina,, Celestina! ... 

Lázaro        A  doña  Celedonia  Suárez... 

Angelonio    (Enmendándose,  como   los   buenos  toreros.) 

¡  ¡  Celestina  miserable,  que  medió  eni  mis 
amores  con  la  angelical  Celedonia!!  ¡¡Cele- 
donia mía! ! ... 

Lázaro  Hombre,  demonio,  caramba...  ¿Pero  usted  y 
mi  madre?... 

Angelonio    (Saltando  hacia  atrás,  mesándose  el  pelo.) 

¿Eh?  ¡Su  madre!  ¿Tu  madre?...  ¡Usted!... 

¿Tú?...  ¿Tú  eres  él?  ¿Tú  enes  Lázaro? 
Lázaro        (Bajando  la  cabeza,  avergonzado)  Sí. 
Angelonio    |  ¡  Lázaro ! ! . . .  ¡  ¡  Hijo ! ! . . .  ¡  Tus  manos !  ¡  Tus 

brazos!  (Le  abraza  conmovido.) 
Berta         (Estupefacta.)  Señores:  ¡esto  se  cuenta  y  no 

se  cree! 

Milciades     (j Además  de  asesino  es  embustero1!) 
Angelonio    ¿No  me  abrazas  tú?  ¿No  te  dice  nada  la  vete 


Lázaro        (Hecho  un  lío.)  Demonio',  hombre,  caramba... 
¡Padre! 
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Angelonio    ( ¡  Picó ! )  Te  horrorizan  mis  crímenes.  Lo  creo. 

¡Desventurado  de  mí!  (Llora.) 
Lázaro  ¡Padre! 

Angelonio    Por  fortuna  te  he  salvado  del  presidio.  Sí; 

yo  seré  el  asesino  de  Milciades.  ¡Yo!  ¡Sola- 
mente yo!  ¿Qué  no  haría  un  padre  por|  un 
hijo?  Huye  de  aquí.  (Cogiendo  el  cuadro  de 
antes.)  Toma,  hijo  mío...  En  la  calle  inme- 
diata hay  un  Hispanoi  seis  cilindros,  con  las 
luce  Si  apagadas.  Dentro  del  Hispano  hay  un 
caballero  yankee  que  atiende  por  Keilkonlay, 
entrégale  este  cuadro  al  pasar  y  sigue  tu  ca- 
mino. A  ti  el  sereno»  te  conoce,  ¿verdad? 

Lázaro  Sí. 

Angelonio  Entonces  no  te  molestará,  porque,  óyelo 
bien :  del  robo  de  ese  cuadro  depende  mi 
vida. 

Elza  (Dando  con  los  nudillos  en  la  puerta  de  la 

derecha. )  ¡  Milciades ! 
Todos  ¿En? 

Milciades     (¡Ya  era  hora,  caramba!) 

Angelonio    ¡Atiza!  (En  voz  baja  a  Lázaro.)  ¡Vete! 

Lázaro        No  ;  mi  deber  es  salvarte,  Ella  me  adora.  Le 

diré  que  su  esposo  se  ha  suicidado1,  y  me 

creerá. 

Angelonio  No  seas  tiriri.  A  mí  noi  me  importa  que  me 
crea  asesino. 

Lázaro  Pero:  a  mí,  sí ;  es  usted  mi  padre,  padre.  De- 
jadme solo  con  ella.  ¡Hala!  (Empuja  a  An- 
gelonio y  a  Berta  hacia  el  balcón) 

Lázaro        (Abriendo  la  puerta.)  Pasa,  Elza. 

Angelonio  (Ocultándose  en  el  balcón.)  Está  bien,  pero 
no.  te  entretengas,  niño».  (Quedan  dentro  del 
balcón  Berta  y  Angelonio.) 

Elza  (Entrando.  Viste  un  correcto  traje  sastre  efe 

viaje,  se  toca  con  un  sombrero  con  flotante 
gasa  y  trae  en  la<  mano  un  maletín.)  ¿Eh? 
¿Tú  aquí  todavía?  ¡Lázaro!  ¿Qué  ha  ocurri- 
do aquí?  ¿Acaso  Milciades?  ¡¡AhH  ¡¡Mil- 
ciades!!... ¡¡Muerto!!...  (Se  arrodilla  a  un 
lado  de  Milciades.) 

Lázaro  (Arrodillándose  frente  a  ella.)  Sí,  pero  yo  te 
diré.  Yo  no  he  sido,  Elza,.  En  un  instante  de 
atorrullamieníto  se  ha  pegado  un  tiro  y  se  ha 
hecho  serrín  el  corazón. 

Elza  (Muy  erguida  y  sublime.)  ¡Por  tu  culpa,  Lá- 

zaro! 

Lázaro        Sí,  ¡qué  horror!  (Cogiendo  el  cuadro.)  Adiós, 
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Elza  mía.  No  te  acuerdes  más  del  santo  de 
mi  nombra..  Salud  para  encomendarlo  a  Dios. 
Elza  ¿En?  ¿Pero  qué  haces?  ¿Adonde  vas  con  ese 

cuadro? 

Lázaro        No  me  preguntes ;  es  un  secreto. 

Elza  (Este  muchacho  se  ha  vuelto  loco.)  Oye. 

Lázaro        No  oigo  nada.  Me  iré  muy  lejos  de  España; 

lejO'S,  muy  lejos...  ¡A  Lima!  (Se  pone  el  som- 
brero de  Angelo7iio,  que  le  viene  tan  ancho^ 
que  le  tapa  los  o¡os.) 

Elza  ¡  Qué  enormidad ! 

Lázaro  Sí,  una  enormidad ;  pero  se  me  ha  puesto  en 
la  cabeza,  y  ¡qué  quieres!  (Inicia  el  mutis.) 

Elza  ¿Y  eras  tú  el  que  me  adorabas?  ¿Y  eras  tú 

el  dispuesto!  a  todo?  ¡  ¡Cobarde! !  ¡Suelta  ese 
lienzo! 

Lázaro        ¡  Nunca !  Va  en  ello  la  vida  de  mi  padre. 
Elza  (Extrañada.)  ¿La  vida  del  Barón? 

Lázaro  Mi  padre  no  es  Barón,  ni  ha  sido  nunca 
Barón. 

Elza  (Completamente  loco.) 

Lázaro  Adiós. 

Elza  ¡No;  te  digo  que  no  sales!  Mi  marido  no  se 

ha  suicidado;  me  lo  hace  ver  tu  deseo  de 
huir.  ¡Tú!  ¡Tú  le  has  dado  muerte!  Voy  a 
gritar,  voy  a  pedir  auxilio. 

Lázaro        ¡Quieta!  ¡Al  balcón,  no!  ¡Te  matarían! 

Elza  ¿Quién? 

Lázaro         ¡Mi  padre! 

Elza  ¿Pero  qué  dices? 

Lázaro        Sí;  sábelo  de  una  vez.  Soy  hijo  de  Parrales; 

mejor  dicho,  ele  Pammier.  ¡Pobre  padre  mío, 
el  otro !  ¡  El  que  no  me  tocaba  nada !  ¡  ¡  Adiós, 
Elza!  !... 

Elza  ¡Levántate,  Milciades,  que  se  va! 

Angelonio  (Surgiendo  ante  ella  con  Berta.)  ¡No  le  lla- 
me, señora! 

Elza  (Aterrada,  sofocando  un  grito.)  ¡  ¡Ah!  ! 

Angelonio  Sólo  se  levantará  cuando  el  ángel,  obediente 
al  mandato  divino,  clarinee  en  los  aires  para 
que  la  carne  resucite. 

Elza  ¿Eh?  ¡¡Ay!!...  ¡Milciades,  levantar 

Angelonio  (Como  se  levante,  me  la  he  buscado.)  (A  Lá- 
zaro.) Vete,  niño. 

Elza  (En  serio.)  ¡Milciades! 

Milciades     (Caray,  que  le  va  a  dar  algo.) 

Elza  (Trágicamente,  asustada  de  veras,  arroján- 

dose sobre  Milciades.)  ¡  ¡  ¡Milciades! ! ! 
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( Rápidamente. )  ¡  Disimula ! 

(Indignada,  dándole  dos  o  tres  metidos  con 

todas  sus  fuerzas.)  Caramba,  tú... 

(Como  antes.)  ¡Ese  hombre  es  un  asesino 

terrible.  ¡Ten  cuidado! 

(Elza  se  levanta  y  mira  a  Angelonio  con 

miedo.) 

(Ya  le  ha  dicho  que  soy  un  ogro.  ¡El  amo!) 

(Disimulando  muy  mal.)  Dios  mío,  muerto, 

sí,  ¡ah!  (Sin  dejar  de  mirar  a  Angelonio  y  sin 

dar  importancia  a  lo  que  dice.)  ¡Qué  horror! 

¡ El  muerto !  ¡ Mi  marido ! . . .  ¡ Ah !  ¡Sí!  ¡ Oh ! 

(Es  una  partiquina.  Aprende.)  Sí;  le  maté 

yo..,  ¡le  maté  yo!... 

(Conmovido. )  ¡  ¡  Padre ! ! . . . 

¡Hijo!...  Huye...  ¡Vete! 

¿Pero  es  su  padre? 

(Tristemente.)  ¡Su  padre! 

(Avergonzado.)  ¡Mi  padre! 

Conduce  ese  cuadro  a  su  destino,  y  adiós  para 

siempre. 

(Disponiéndose  a  hacer  mutis.)  ¡Adiós! 
¿No  me  abrazas? 

(Abrazándole  con  gran  dificultad  por  causa 
del  cuadro.)  ¡Padre!  ¡No  nos  volveremos  a 
ver ! 

¡  Quién  sabe  ! 

Buenas  noches.  (Se  va  por  la  segunda  puer- 
ta de  la  izquierda,  diciendo.)  (Siento  haber 
puesto  nada  más  que  dos  mil  pesetas'.  ¡  Verle 
una  vez  y  engañarle!  ¡Cómoi  se  conoce  que 
soy  su  hijo!) 

(¡Buena  batata  te  llevas!) 
¡Menudo  negocio!  Dentro  de  un  rato  estará 
el  Goya  en  poder  del  yankee,  y  con  lo  que  él 
me  dé  y  estas  doscientas  mil  pesetas...  (Saca 
el  cheque  y  lo  mira.)  ¡Mi  madre!  ¡Ha  puesto 
solamente  dos  mil!   ¡Este  hijo  mío  no  sabe 
de  números!  ¡Hijo  de...  mi  alma!  ¡No,  pues 
esto  no  queda  así!) 
(¿Qué  pensará?) 
(¿Qué  estará  ideando?) 

No  ;  yo  nc!  me  voy  de  aquí  sin  arreglar  esto 
del  cheque...  Como  éste  cree  que  es  de  dos- 
cientas mil  pesetas1... 

(Arrojándose  sobre  Milciades.)  ¡Pobre  Mil- 
ciades!... (En  voz  baja.)  ¿Pero  quieres  expli- 
carme?... 
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Milciades  Ponme  en  el  sofá,  por  Dios,  que  estoy  mo- 
lido. 

Elza  (Llorando.)    ¡¡Ay,   Dios   mío*!!...  ¡Berta! 

¿Dónde  está  Berta?  (Berta  sale  del  balcón.) 
Ayúdame,  Berta.  Vamos  a  ponerle  sobre  el 
diván,  que  estará  más  cómodo. 

Berta  Yo  no  le  toco. 

Angelonio    Yo  le  ayudaré. 

Milciades     (Horrorizado,  a  Elza.)  No;  que  si  ve  que  es- 
toy vivoi,  me  degüella. 
Angelonio    (Acercándose.)  Vamos. 

Elza  No,  no...  Si  está  aquí  comodísimo.  No  se  mo- 

leste. (A  Milciades.)  ¿Verdad? 

Milciad.es  Sí;  no  se  moleste...  (Se  contiene  y  queda  rí- 
gido. ) 

Elza  (Dando  un  grito  para  disimular.)  ¡  ¡Ay,  Dios 

mío!  ! 

Angelonio    (Muy  ufana)  (¡¡El  amo!!)  Nada,  señora; 

cójalo  por  las  patas.  (Imperativamente.)  ¡Va- 
mos ! 

Elza  (Miedosa.)  Sí.  (Lo  hace.)  (¡Cómo  tiembla!...) 

(Entre  los  dos  tienden  a  Milciades  sobre  el 
diván. ) 

Angelonio  Ahora,  señora,  le  voy  a  dejar  la  cabeza  a  mi 
gusto.  (Coge  un  cofín.  Milciades  cree  que  le 
va  a  degollar  y  se  tira  del  diván  al  suelo.) 

Elza  ¡  Ay ! 

Todos  ;  Ah ! 

Angelonio  Nada,  que  se  ha  escurrido.  Ayúdeme  de 
nuevo.  (Le  vuelven  a  poner  sobre  el  diván  ) 
(¡Lo  que  suda!...)  (Separándose  del  fingido 
cadáver  gallardamente.)  (¡El  amo  para  un 

rato ! ) 

Milciades     (A  Elza.)  (¡Ten  cuidado,  por  Dios!) 

Berta  (Hipando.)  Con  el  permiso  de  ustedes  voy  a 

beber  un  poco  de  agua,  porque  me  ha  entra- 
do el  hipo,  y  cuando  no  bebo  agua  en  segui- 
da, me  dura  ochenta  y  seis  horas. 

Elza  Limpíese  de  paso  esas  manchas  de  tinta  de 

la  cara. 

Berta  ¿Eh?...  ¡¡Ay!!...  (Arañándose  e  hipando.) 

¿Pero  yo?...  ¿Pero  tengo?...  ¿Pero  quién  ha 
sido?  (Como  loca.)  ¿¿Dónde  esta??.., 

Angelonio    ¿  Quién  ? 

Berta  ¡El  espejo!  (Hipa.) 

Angelonio  Véase  en  el  tocador  y  puede  que  se  le  quite... 
Berta  (Hipando.  A  Elza.)  Y  pensar  que  es  usted... 

Usted...  la  causante  de  todo...  ¡¡Asesiina!! 
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S  ¡  Berta ! ! 
¡  ¡Señora! !... 

Déjeme  usted  que  rae  desahogue...  (A  Elza.) 
Sí,  asesina...  ¡asesina!...  ¡Pécora!...  Que  se 
la  ha  pegado  usted  a  ese  infeliz  cuarenta  ve- 
ces. 

j  ¡Berta! ! 
j  ¡Elza! !... 

¡  ¡  Váyase  de  aquí! !... 

¡Ay,  si  ese  tonto  resucitara!...  (Hipa.)  ¡Ya 
se  lo  diría  yo! ... 

(Como  resucite  le  va  a  quitar  el  hipo.) 
(Haciendo  mutis  e  hipando.)  ¡¡Asesina!!... 
(Se  va  por  la  derecha.) 
(¡Maldita  vieja!; 

(Con  la  mayor  naturalidad.)  Con  el  permiso 

de  usted  entraré  ahí  a  darle  una  puñalada 

en.  el  corazón... 

{Horrorizada.)  ¡  ¡  ¡No! ! ! 

Como  guste.  Entonces,  óigame  dos  palabra?, 

porque  tengo  necesidad  de  evadirme1. 

(¿Qué  querrá?) 

Señora :  mi  hijoi  de  mi  alma  me  ha  extendi- 
do un  cheque  al  portador  por  valor  de  dos- 
cientas mil  pesetas,  el  cual  tengo  que  cobran 
en  la,  ventanilla  de'  un  Banco,  pero  comoi  por 
causa  de  una  ventanilla  me  he  visto  ya  una 
vez  detrás  de  una  reja,  le  ruego  que  me  haga 
efectivo  el  cheque  o  que  me1  entregue  a  cam- 
bio de  él  el  dinero  que  tenga  en  casa,.  Hasta 
por  quince  mil  pesetas  lo  doy,  y  el  resto  se 
queda  usted,  con  él  como  pagoi  de  la  maritata 
pictórica  de  que  acabo  de  desposeerla. 
(Indecisa,  apurada.)  No  sé  qué  contestarle1. 
Figúrese  una  pobre  viuda...  Ignoro  si  mi  po- 
bre marido  tenía  en  casa...  Porque...  (Arro- 
jándose sobre  Milciades.)  ¡Ay,  Milciades  de 
mi  alma!... 
(¡Le  va  a  preguntar!) 

(A  Elza.)  En  el  cajoncito  de  la  izquierda  hay 
diez  billetes1,  de  mil  pesetas.  Dáselos  y  hace- 
mos negocio... 

(Que  lo  ha  oído.)  (¡Valiente  sinvergüenza!) 
(Dirigiéndose  a  la  mesa.)  Espere,  caballero; 
buscaré...  (Busca  en  el  cajón  de  la  derecha.) 
No  encuentro... 

Está  usted  buscando  a  la  derecha. 
¿Eh? 


Angelonio    Busque  a  la,  izquierda,  a  la  izquierda. 
Elza  Sí...  (No  hay  más  que  nueve.)  (Sacando  los 

billetes.)  Aquí  hay  diez  billetes  de  mil... 
Angelonio    Vengan  y  tome. •  (Le  da  el  cheque  y  recoge 

los  billetes.) 
Elza  Puede  usted  contarlos. 

Angelonio    No  sería  de  caballero.  (Empieza  a  contarles.) 

Ahora  le  agradeceré  que  algún  criado  me 
acompañe  hasta  la  misma  puerta  de  la  calle. 
El  sereno  está  un  tanto  mosca  y  prefiero  que 
no  me  interviuve. 

Dlza  Sí,  señor.  (Llama  al  timbre  y  abre  la  puerta.) 

Müciade®     (No  veo  la  hora  de  que  se  vaya.) 

Elza  (Gracias  a  Dios  que  se  marcha.) 

Fausta  (Por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Se- 
ñora?... ¡  ¡  ¡  ¡Angelonio!  !  !  ! 

Angelonio    (¡Fausta!  ¡Me  he  caído!) 

Fausta  ¿Qué  haces  tú  aquí?  Pero  señoritos:  ¿están 
ustedes  tan  tranquilos  al  lado  de  este  sinver- 
güenza? Este  fué  el  que  robó  mis  ahorros, 
dejándome  un  retrato'  al  pastel,  que  es  una 
plasta,  ¡Canalla! 

Angelonio  ¡  No  me  excites,  Fausta,  y  déjame,  que  estoy 
contando,  y  recuerda  que  sé  matar! 

Fausta  ¿Tú?  ¿Pero  qué  vas  tú  a  matar,  tontaina,  si 
bofetada  que  se  pierde  en  Madrid  te  la  en- 
cuentras tú? 

Angelonio    (Con  furia.)  ¿Yo?  ¿Qué  dice  esta  mujer? 
Fausta       Hombre,  una  se  ha,  perdido.  ¡Tómala!  (Le 

larga  un  bofetón  que  le  hace  caer  en  una 

silla.) 

Angelonio  Caray,  Fausta,  tienes  unas  edsias  que...  ca- 
ramba. . . 

Milíciade®  (Saltando,  poniéndose  de  pie  y  gritando  como 
un  energúmeno.)  ¡  j  ¡Aaah! !  !...  ¡Manos  arri- 
ba! (Coge  su  revólver  del  suelo.) 

Angelonio    (Asustado.)  ¡Caray!  Espere,  que  quedan  tres. 

Milciades     (Como  antes.)  ¡  ¡  Manos  arriba !  ! 

Angelonio  Bueno,  hombre,  no  hay  que  ponerse  así.  No 
olvide  que  acaba  de  ganarse  ciento  noventa 
mil  pesetas!...  y  que  está  usted  en  su 
casa... 

MiJciadeis     Salte  usted  por  ese  balcón  ahora,  mismo  o  le 

disparo  los;  siete  tiros. 
Angelonio    ¡Ah!  ¿Es  de  siete?...  (Se  asoma  al  balcón.) 

Oiga,  don  Melquiades,  digo,  don  Milciades, 

que  está  ahí  el  serenot  y... 
Müeiadeis     Salte  o  disparo. 
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Angelonio    Dispare  usted:  siempre  es  preferible  que;  lo 

mate  a  uno  un  caballero. 
Elza  Mátele. 
Fausta  ¡Duro! 

Lázaro  (Entrando  de  nuevo  con  el  cuadro.)  Padre, 
dice  el  yankee  que  esta  birria  no  vale  cua- 
tro pesetas,  y  que  esto  es  una  engañifa... 

Angelonio    Lo  que  es  urna  engañifa  es  lo  otro-. 

Lázaro        (Ya  ha  visto  el  cheque.) 

Angelonio  Anda,  salva  a  tu  padre...  Salta  poíri  el  bal- 
cón. 

Lázaro        ¡  Quiá ! 
Milciadeis     ¿Cómo  que  no? 

Lázaro        (Al  verle.)  ¡  ¡Ah!  !  (Se  tira  por  el  balcón.) 
(Suena  dentro  un  disparo.) 

Angelonio  ¡Ya  le  ha  dao!  (Desde  el  balcón.)  ¡No!  ¡Lo 
que  corre!  ¡Y  el  sereno  detrás!  ¡El  campo 
es  mío!  (A  Milciades.)  Bueno:  conservarse 
tan  vivo,  y  gracias  por  todo.  (Desaparece  en- 
tre las  cortinas  del  balcón.) 

Fausta        ¡Mátele  usted! 

Milciades     Déjalo.  ¡  Menudo  negocio  hemos  hecho !  ¿ Dón- 
de está  el  cheque? 
Elza  Toma. 

Berta  (Sale  hipando.)  En  ochenta  y  seis  honras  no 

se  me  quita.  (Al  ver  a  Milciades.)  ¡¡Ah!! 
(Cae  desmayada.) 

Milciades  (Por  el  cheque.)  ¡Dos  mil  pesetas!  ¡¡Ahora 
sí  que  me  ha  matado! ! 

Angelonio  (Sacando  la  cabeza  por  entre  las  cortinas.) 
¡  ¡  Donde  las  dan,  las  toman !  ! 

Milciades  ¡Ah,  canalla!  (Retrocede  de  espaldas  y  ame- 
nazador hasta  la  batería.) 

Angelonio  Tenga,  usted  cuidado,  caballero,  que  va  a 
caer  el  telón.  ¡Buenas  noches! — (Telón.) 


FIN  DEL  JUGUETE 


Obras  de  Pedro  f\unoz  Seca 


Las  guerreras,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro 
Manuel  del  Castillo. 

El  contrabando,  sainete.  (Undécima  edición.) 

De  balcón  a  balcón,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Manolo  el  afilador,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  d& 
los  maestros  Barrera  y  Gay. 

El  contrabando,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros 
José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Sexta  edi- 
ción.) 

La  casa  de  la  juerga,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú- 
sica de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Celos,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes- 
tros Guervós  y  Carbonell. 

rA  primera  fila,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadros. 

Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 
Floriana,  juguete  cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  del 

francés. 

Los  apuros  de  Don  Cielo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  a  tiempo,  entremés  en  prosa 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua- 
dro. Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  jilguerillo  de  los  Parrales,  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro 
Roberto  Ortells. 

¡Por  pmteneras!,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Ra- 
fael Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  canción,  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 
del  maestro  Pablo  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 
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El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fina,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

La  nicotina,  sainete  en  prosa.  (Tercera,  edición.) 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta 
edición.) 

La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  del 
maestro  Barrera. 

El  Pajarito,  comedia  en  dos  actos. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Pastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición.) 

La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 

Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 

El  roble  de  La  Jarosa,  comedia  en  tres  actos.  (3.a  edición.) 

La  frescura  de  Lafuente,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Se- 
gunda edición.) 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  Remolino,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 

La  escala  de  Milán,  apropósito. 

La  Conferencia  de  Algeciras,  apropósito. 

El  verdugo  de  Sevilla,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Cuarta  edición.) 

Doña  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  Príncipe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 

prosa.  (Segunda  edición.) 
El  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera 

edición.) 

La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  dos  actos 

Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Barre- 
ra y  Taboada  Steger. 

La  traición,  melodrama  en  tres  actos. 


Los  cuatro  ¡lobinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 

prosa.  (Segunda  edición.) 
Adán  y  Evans,  monólogo. 

El  rayo,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Sexta 

edición.) 

El  sueño  de  Valdivia,  sainete  en  un  acto.  (Tercera  edi- 
ción.) 

Albi-Melén,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja 

El  último  pecado,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo. 
(Segunda  edición.) 

John  y  Thum,  disparate  cómico-lírico-bailable  en  dos  ac- 
tos, divididos  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 

Los  rífenos,  entremés  en  prosa. 

El  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  en  un 

acto.  {Segunda  edición.) 
De  rodillas  y  a  tus  pies,  entremés.  (Segunda  edición.) 
La  casona,  comedia  dramática  en  dos  actos. 
Los  pergaminos,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 

edición.) 
Garabito,  chascarrillo  en  prosa. 

La  barba  de  Carrillo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Ter- 
cera edición.) 

La  fórmula  3  K*.  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Las  famosas  asturianas,  comedia  en  tres  actos,  de  Lope 
de  Vega.  Refunaición. 

La  venganza  de  Don  Mendo,  caricatura  de  tragedia  en 
cuatro  jornadas,  original,  escrita  en  verso,  con  algún 
que  otro  ripio.  (Séptima  edición.) 

La  verdad  de  la  mentira,  comedia  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
(Tercera  edición.) 

Trianerías,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros, con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vivas. 

Los  planes  de  Milagritos,  apunte  de  sainete. 

Las  verónicas,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.  Mú- 
sica de  Amadeo  Vives. 

La  Tiziana,  entremés,  con  música  de  Manuel  Font. 

El  mal  rato,  paso  de  comedia. 

Faustino,,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

La  razón  de  la  locura,  comedia  gran  guiñolesca  en  tres 
actos.  (Tercera  edición.) 

Los  amigos  del  alma,  juguete  cómico  en  dos  actos,  (Ter- 
cera edición.) 

El  colmillo  de  Buda,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa   (Segunda  edición.) 

El  condado  de  Mairena,  comedia  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa. (Tercera  edición.) 
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La  mujer,  paso  de  comedia. 

Pepe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas,  saínete  en  seis 
cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

La  plancha  de  la  Marquesa,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Martingalas,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

El  clima  de  Pamplona,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

Sanfudn  y  Sampedro,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refun- 
dición hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro 
Taboada  Steger. 

'Los  misterios  de  Laguardia,  juguete  cómico  en  tres  ac- 
tos. (Segunda  edición.) 

La  cartera  del  muerto,  comedia  dramática  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

San  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  parque  de  Sevilla,  zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  Castillo  de  los  Ultrajes,  juguete  cómico  en  tres  actos, 

adaptado!  del  francés.  (Segunda  edición.) 
La  hora  del  reparto,  saínete,  con  música  del  maestro 

Guerrero.  (Segunda  edición.) 
El  Fresco  del  Fuego,  entremés. 
El  ardid,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
Los  planes  del  abuelo,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 

edición.) 

Dentro  de  un  siglo,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Segunda 
edición.) 

La  farsa,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

El  número  15,  saínete  en  tres  actos.  Música  del  maestro 

Guerrero.  (Segunda  edición.) 
Tirios  y  Troyanos,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  señorita  Angeles,  comedia  en  tres  actos. 
De  lo  vivo  a  lo  pintado,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
El  conflicto  de  Mercedes,  comedia  en  tres  actos. 
El  Goya,  juguete  cómico)  en  dos  actos. 


Cuentos  y  cosas,  colección  de  cuentos,  entremeses  y  mo- 


Obras  de  Pedro  Pérez  Fernández 


Al  balcón,  juguete  cómico. 
Lola,  diálogo. 

Tal  para  cual,  juguete  cómico. 
La  primera  lección,  monólogo. 

Las  Marimoñas,  saínete  en  dos  cuadros,  con  muslo*  de 

los  maestros  Fuentes  y  Foglietti. 
Los  Florete,  juguete  cómico. 
El  sino  perro,  entremés. 
El  D.  Cecilio  de  hoy,  revista  sevillana. 
Boceto  al  óleo,  juguete  cómico. 

Flores  cordiales,  inocentada  con  música  de  loa  mase- 
tros  López  del  Toro  y  Fuentes.. 

La  victoria  del  cake,  humorada  satírica  con  música  de 
López  del  Toro  y  Fuentes. 

La  penetración  pacífica,  humorada  satírica  con  música 
de  López  del  Toro  y  Fuentes. 

A  la  lunita  clara,  (entremés. 

A  la  vera  del  queré,  saínete  en  dos  cuadro»,  con  música 
del  maestro  Alvarez  del  Castillo. 

El  gordo  en  Sevilla,  saínete. 

Para  pescar  un  novio...,  paso  de  comedia. 

El  alma  del  querer,  saínete  en  tres  cuadros,  con  múeioa 
de  los  maestros  Vives  y  Barrera. 

La  fuerza  de  un  querer,  comedia  en  un  acto. 

¡Por  peteneras!,  saínete  en  un  solo  cuadro,  con  músioa 
del  maestro  Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  casta  Susana,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  y  re- 
fundición española. 

La  canción  húngara,  opereta  en  un  acto.  Música  dei 
maestro  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

'Coba  fina,  saínete  en.  un  acto.  (Tercera  edición.) 

Me  dijiste  que  era  fea...,  comedia-saínete  en  tres  actos 
(uno,  prólogo). 

Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

La  nicotina,  saínete  en  prosa.  (Segunda  edición.) 
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Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta 
edición.) 

López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  dei 
maestro  Barrera. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Cachivache,  sámete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 

del  maestro  Taboada  Steger. 
La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 
Las  pavas,  apropósito  cómico-lírico,  música  del  maestro 

Foglietti. 

El  señor  Pandolfo,  farsa  lírica  en  tres  actos,  música  de 

Amadeo  Vives. 
Las  mujeres  mandan  o  Contra  pereza  diligencia,  sainete 

en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros. 
Los  últimos  frescos,  sainete  en  dos  actos. 
El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido 

en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Ba- . 

rrera  y  Taboada  Steger. 
El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 
El  presidente  Minguez,  astracanada  lírica  en  un  acto, 

dividido  en  tres  cuadros,  música  del  maestro  Luna. 
Paz  y  Ventura  o  El  que  la  busca  la  encuentra,  sainete  en 

un  acto  y  en  prosa,  música  de  los  maestros  Fuentes 

y  Foglietti. 

rAlbi-Melén,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja. 

La  última  astracanada,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  música  del 
maestro  Eduardo  Fuentes. 

Los  rifeños,  entremés  en  prosa. 

El  oro  del  moro,  sainete  en  dos  actos,  inspirado  en  una 
copla  andaluza. 

El  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción. 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  en  un 
acto.  (Segunda  edición.) 

De  rodillas  y  a  tus  pies,  entremés.  (Segunda  edición.) 

La  fórmula  3  Kz,  disparate  en  un  acto  (Segunda  edi- 
ción.) 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
(Tercera  edición.) 
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Trianerías,  saínete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros, con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 

Las  verónicas,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos,  mú- 
sica de  Amadeo  Vives. 

La  Tiziana,  entremés  con  música  de  Manuel  Font. 

El  mal  rato,  paso  de  comedia. 

Los  amigos  del  alma,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Ter- 
cera edición.) 

Pepe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas,  saínete  en  seis 
cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

Martingalas,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

El  clima  de  Pamplona,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refun- 
dición hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro 
Tahoada  Steger. 

La  primera  siesta,  chascarrillo  en  acción. 

San  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  Parque  de  Sevilla,  farsa  sainetesca  en  dos  actos,  di- 
vididos en  seis  cuadros  y  un  prólogo,  con  música  del 
maestro  Amadeo  Vives.  (Tercera  edición.) 

La  hora  del  reparto,  sainete  en  un  acto,  con  música  de 
Jacinto  Guerrero.  (Segunda  edición.) 

Tirios  y  Troyanos,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  número  15,  sainete  en  tres  actos.  Música  del  maestro 
Guerrero. 

Arriba  los  corazones,  comedia  en  tres  actos. 

De  lo  vivo  a  lo  pintado,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Del  alma  de  Sevilla.  (Primera  colección  de  novelas  cor- 
tas y  cuentos  andaluces.)  Prólogo  de  Rodríguez  Ma- 
rín, de  la  Real  Academia.  Epílogo  de  Serafín  y  Joa- 
quín Alvarez  Quintero. — (Edición  Garnier,  hermanos. 
París;  un  tomo  8.°  rústica,  3  pesetas.) 

El  Goyo,  juguete  cómico!  en  dos  actos. 


Precio:  TRES  pesetas 


